
        
            
                
            
        





	Este documento fue realizado sin fines de lucro, por lectores y para lectores. Para aquellos que por una u otra razón, no tienen acceso a este documento publicado en su idioma natal y para fomentar la lectura.

	Instamos a los lectores a apoyar al autor comprando el libro cuando sea publicado en su país.

	 


Sinopsis

	 

	 

	 

	Regresa a la prisión de La Rosa mientras Annabelle trata de salvar a Bestia de su gris destino. Su lengua y sus manos están haciendo la mayoría del trabajo de salvación.

	Vale, no en realidad.

	Hay suspenso y una saludable dosis de erotismo, también. Sabes que así es cómo te gusta...

	 

	 

	Beast #3

	 


Capítulo Uno

	 

	 

	 

	Anabelle

	 

	 

	 

	Cada vez que mis pulmones se expanden para tomar aire, se siente como demasiado movimiento. Demasiado ruido.

	Lógicamente, sé que no puedo seguir ocultándome indefinidamente. Si me quedo aquí, alguien me encontrará. Pero no estoy gobernada por la lógica. Estoy obligada por el miedo. Así que me agacho en el piso del cuarto de baño de Bestia hasta que mi rodilla duele, mi espalda está hecha nudos, y mis uñas duelen por picar la pastina entre los pequeños azulejos de color gris.

	Ellos simplemente... se lo llevaron. 

	¿Cómo pudieron simplemente llevárselo de esa manera?

	¿Él realmente mató a ese chico? ¿El Ario?

	¿Dónde está ahora?

	Demasiadas preguntas golpean mi cabeza, así que me pongo de pie.

	La sangre corre a mis piernas, haciéndolas cosquillear, y luego doler.

	Deslizo mi teléfono de mi bolsillo y me desplazo por la pantalla hasta el nombre de Holt. Si tan sólo pudiera llamarlo, pero no tengo señal en la prisión.

	Clinton. Me vuelvo hacia el espejo montado sobre el lavabo e inhalo lentamente. Si voy a dejar este cuarto de baño, la primera persona que debería buscar es a Clinton.

	Puedo hacer eso. Seguramente puedo encontrar a Clinton antes de que los hombres que se llevaron a Bestia me encuentren a mí, también.

	Pero ¿y si no lo hago?

	Me imagino en una habitación pequeña y vacía. Agua chorreando por las paredes, dejando babosos senderos de moho. Barras oxidadas a través de las cuales flota la nebulosa luz del sol. Nada en el mundo, excepto yo y las partículas de polvo flotando por el espeso aire rancio.

	No podrían hacerme eso, ¿verdad? No soy un prisionero.

	Bestia lo es.

	Mierda, tengo que ayudarlo. No voy a salir de aquí hasta que descubra qué demonios está pasando.

	Parpadeo ante el espejo una vez más, y luego deslizo mi teléfono de vuelta en mi bolsillo. Camino lentamente hacia su habitación. Su habitación. Esta es su habitación. Esa cama allí —esa cama deshecha, con su suave edredón negro— es donde estuve con él y sentí el duro calor de sus abdominales; su cara áspera; la suavidad de sus labios presionados con fuerza contra los míos. Chupé la cabeza de su polla dentro de mis mejillas y probé su resbaladizo y salado sabor. Hace poco tiempo, su lengua se movió entre los labios hinchados de mi coño.

	Dijo que se acordaba de mí.

	Dijo que prácticamente me acechaba. Es tan difícil de creer.

	Es como un sueño.

	Como un cuento de hadas.

	Un retorcido cuento de hadas, porque mi príncipe está metido en prisión y en cuanto dijo que me recordaba, lo perdí.

	Lágrimas llenan mis ojos mientras me quedo ahí en la puerta del baño, y en la borrosidad de ellas, noto la estantería que corre a lo largo de la pared frente a mí. De alguna manera, supongo que porque mis ojos fueron directamente a él, no me di cuenta de ella cuando Clinton me trajo por primera vez aquí.

	Sé que necesito salir como el infierno de aquí, pero no puedo parar a mis pies renegados de llevarme allí, o a mis ojos de rozar los lomos de los libros que elige mantener aquí en su habitación con él.

	Amado. Sé Por Qué el Pájaro Enjaulado Canta. El Curioso Incidente del Perro a Medianoche. La Naranja Mecánica. El Club de la Pelea. La Biblia.

	El Corán. La Paz Está a Cada Paso. El Diario de Ana Frank.

	Me pregunto si estos libros fueron donados. Saco El Diario de Ana

	Frank y ojeo las páginas. Sólo tengo que voltear algunas antes de encontrar texto resaltado.

	“Es realmente una maravilla que no haya perdido todos mis ideales, porque parecen demasiado absurdos e imposibles de realizar. Sin embargo los conservo, porque a pesar de todo, sigo creyendo que la gente es muy buena de corazón.”

	Mis ojos se abren. Está bien, bueno, creo eso lo confirma: Estos libros fueron definitivamente donados.

	Le doy la vuelta unas cuantas páginas más y veo escritura a mano en letras mayúsculas en forma de caja. “LOS DÉBILES MUEREN PERO LOS FUERTES SOBREVIVEN.”

	Bueno, maldición. Esa es su escritura. Estoy casi segura de que recuerdo a los tabloides informando que él escribía en mayúsculas. Era uno de esos artículos mundanos que recuerdo sólo porque solía leer muchos de ellos en mis años más jóvenes de fanática de las estrellas.

	Saco La Paz Está a Cada Paso, porque quiero saber lo que un hombre como Bestia piensa que es importante acerca de la paz. Después de sólo unas pocas páginas, me empiezo a encontrar pasajes resaltados.

	“Cuando amas a alguien, lo mejor que puedes ofrecer es tu presencia.”

	“Ser amado significa ser reconocido como que existes.” Y a su lado, en el margen: MANEJAR LAS EXPECTATIVAS.

	¿Qué significa eso? ¿Siente que nadie lo ama, y entonces nadie reconoce que existe? Eso no puede ser verdad.

	Ojeo a través de más páginas, y encuentro otro punto resaltado.

	“La gente tiene dificultades para dejar de lado su sufrimiento.” Y junto a esto: ¿PAN-ATTAX?

	Miro fijamente la escritura a mano, garabateada en el margen con un grueso lápiz negro.

	¿Es un código para ataques de pánico?

	¿Bestia tiene ataques de pánico? Parece imposible de creer.

	Dejo salir el aliento que he estado conteniendo y coloco los libros de nuevo. Demasiadas cosas sobre este hombre me alteran. Demasiado de él me persigue.

	Camino hacia la puerta y me quedo allí, con mis mejillas excesivamente calientes y el pulso acelerado, y me pregunto cuál es la mejor manera de encontrar a Clinton.

	Primero, tengo que alejarme lo más posible de los alojamientos de Bestia. Cuando me encuentren, como supongo que será muy rápido, voy a decirle a cualquiera que me encuentre que estoy aquí para ver a Clinton. Ellos probablemente me preguntarán cómo entré, o tal vez no lo harán. Probablemente quién se encargue de las cámaras está en el bolsillo de Bestia como todo el mundo, y se acordarán de dejarme entrar a escondidas.

	¿Pero qué pasa si están en el bolsillo de los enemigos de Bestia ahora? Mi cuerpo se pone un poco frío. No sé nada de la prisión. Sobre la política aquí. Sobre cómo cuidar de mí aquí.

	Seguramente la gente que trabaja aquí me ayudará a llegar a Clinton. Es un lugar civilizado. Los empleados son gente normal.

	Si me atrapan, voy a decir que estoy aquí para ver a Clinton, y cualquiera que me encuentre me llevará a él. ¿Cierto? Él no es un prisionero. Es un guardia. Pueden tener visitas; por lo menos creo que pueden. Siempre he podido visitar a Holt cuando quería. ¿Tal vez tengo privilegios especiales porque soy su hija?

	En cualquier caso, encontraré a Clinton.

	Necesito tener coraje. Sacudir mi ansiedad y conseguir hacer esto. Empujo la puerta de Bestia y me aventuro al pasillo. Estoy tan ansiosa, que me olvido de mirar alrededor. Simplemente giro a la derecha, esperando llegar al corto pasillo que alberga los aposentos de Bestia antes de que alguien me vea. De esta manera no sabrán que lo estaba visitando a él, y los hombres que se lo llevaron no sentirán la necesidad de “ocuparse de ello”, o lo que fuera que dijeran que tendrían que hacer si me encontraran.

	Estaba caminando, lanzando mi cuerpo hacia la puerta que conduce de nuevo a la sala principal, cuando fuertes dedos se cierran alrededor de mi antebrazo. Jadeo y giro.

	Por un segundo, antes de que mi cerebro registre la cara, me permito esperar que sea él. En lugar de ello, cuando parpadeo y mi mente se despeja, me encuentro nariz con nariz con un descomunal guardia rubio. Él tiene pecas en toda la nariz y las mejillas, y una cicatriz de aspecto malvado en su frente. Sus ojos azules son tan fríos, que miro hacia arriba y abajo por su cuerpo para confirmar que está usando un uniforme de guardia marrón y no un mono de la prisión.

	Es un guardia, pero se ve tan loco como para matar.

	—¡Suélteme!

	Él aprieta mi brazo un poco más fuerte y desliza su mirada hacia abajo sobre mí. Sus cejas se juntan con fuerza, como si nunca hubiera visto a una mujer antes. Con un grueso acento sureño dice:

	—¿Quién carajos es usted?

	—Soy. Belle. Estoy buscando a Clinton.

	—¿En la habitación de Bestia? —Sacude la cabeza con vehemencia—.

	Está buscando ser expulsada de aquí por ser una maldita mentirosa.

	—Tiene razón. Lo soy —Abro y cierro mi boca convulsivamente, tratando de que mi cerebro se una al grupo. Honestidad. Sólo sé honesta, Annabelle—. Estaba buscándolo, a Bestia, pero él no est….

	—Él no está allí —espeta el guardia. 

	Asiento.

	—Claro. Pero antes de irme, realmente necesito hablar con…

	—Clinton se ha ido, también.

	—¿Se ha ido? ¿Qué quiere decir?

	—Se fue a casa.

	—¿Su turno terminó en la última hora? Pensé que él acababa de…

	—No importa por qué —interrumpe—. Clint no está aquí. Tienes que irte. No perteneces aquí —Él me arrastra por el pasillo, golpea algunas teclas en un teclado para abrir una gruesa puerta de acero, y pone sus manos sobre mis hombros. Me apunta hacia una dirección que creo que es la parte frontal de la prisión—. El guardia al final de esta sala es Germain. Dile que Larry te envió.

	Antes de que pueda procesar completamente lo que está pasando, él dice algo en un Bluetooth. La mayor parte que oigo son sólo gruñidos, y luego un hombre afroamericano aparece en el otro extremo del corto pasillo.

	Me imagino que este nuevo tipo no puede ser tan malo como Larry, así que doy un par de rápidas zancadas largas. Germain agarra mi codo y me temo que estoy equivocada. Él empieza a arrastrarme pasando las filas de puertas de acero en cada lado de la sala. Tiro de mi brazo y clavo mis talones.

	—¡Basta! —Mi voz suena a través de la sala vacía, y Germain me mira detenidamente—. No sé quién creen que soy, pero…

	—Sé exactamente quién eres, cariño. Ven con papi. Tenemos algunas preguntas para ti.

	—¿Bestia? —digo. ¿Me está llevando hacia Bestia?

	—Eres su puta. Es por eso que te estamos haciendo las preguntas.

	Estoy a punto de decirle que también soy hija de Holt cuando siento su mano presionando en mi espalda, y soy guiada a través de una puerta abierta a mi derecha.

	Y allí los encuentro a los tres: al cabrón de apariencia amoral en el traje de etiqueta, y los dos hombres en monos negros y botas.

	 


Capítulo Dos

	 

	 

	 

	Anabelle

	 

	 

	 

	El hombre del traje está sentado en una mesa de imitación madera, en el centro de una habitación cuadrada. Bajo las duras luces fluorescentes, puedo ver que tiene el cabello entrecano y gruesas marcas de expresión en torno a su boca. Es delgado pero bien ejercitado. ¿Quizás tiene sesenta? Los otros dos, ambos más cercanos a mi edad, se sientan a su izquierda y derecha llevando ceños apáticos.

	Tan pronto como Traje me ve, sus ojos se abren.

	—Srta. Mitchell —suena gratamente sorprendido. Después de tan sólo un segundo, su rostro cae de nuevo, las líneas de expresión me recuerdan un poco a un villano de una película de Hollywood.

	Me paro más derecha y trato de parecer dura, a pesar del agarre de muerte de Germain en mi antebrazo.

	—Puedes soltar a la Srta. Mitchell —le dice Traje a Germain.

	Lo hace, y luego retrocede detrás de mí hacia alguna parte. Tengo que resistir la necesidad de masajear mi brazo.

	Trato de mantener mi cara lo más neutral posible, mientras Traje se me queda mirando. Después de unos cuantos segundos, mi paciencia y la ansiedad sacan lo mejor de mí, y hablo primero.

	—¿Cómo sabe mi nombre?

	Traje sonríe, y es una sonrisa apuesta. Una sonrisa que hace que se vea como la encarnación de “El Hombre”.

	—Eres el nuevo pasatiempo de Bestia —dice en su voz de antiguo comercial de Marlboro—. Todo el mundo en La Rosa sabe que te folla.

	Mis ojos se abren como platos. ¿Realmente acaba de decirme eso?

	—“Mía” —Sus labios se convierten en una mueca petulante—. ¿No es así, Annabelle?

	Si su objetivo es desestabilizarme, está empezando a tener éxito. Estoy confundida y cohibida, preguntándome si luzco como recién follada en mi camisa amarilla y jeans rojos. Me paso los dedos por mis rizos, y él me mira de arriba abajo, evaluándome descaradamente. No puedo decir cuál es su juicio. Su rostro permanece impasible. Espera un segundo más antes de hablar, y puedo decir que este es su modus operandi. Sea quien sea, y haga lo que haga, la intimidación no es algo para lo que es nuevo.

	—¿Por qué no te sientas, Annabelle? 

	Niego con la cabeza.

	—No, gracias. Tengo que ir a casa. Tengo una familia esperándome.

	Sus ojos parpadean más allá de mí, hacia Germain: una orden silenciosa.

	—No lo creo.

	Lucho con el frío miedo que me inunda.

	—Yo sí. ¿Sabe quién es mi…?

	—¿Su ex padrastro?

	Mi boca se seca, mi lengua se pega al paladar cuando digo:

	—Sí. Eso es correcto. Señor... ¿cuál es su nombre? Se levanta y extiende su mano sobre la mesa.

	—Robert. Robert Ryan.

	Me inclino y le doy un apretón, porque me estoy moviendo en piloto automático y no estoy segura de qué más hacer. ¿Por qué ese nombre me suena tan familiar?

	—Soy el fiscal de distrito, Srta. Mitchell. Estoy aquí por un propósito específico, y estoy alistando la ayuda que necesito, en cualquier forma que pueda presentarse. Prisionero. No. Es todo lo mismo para mí. Ahora por qué no toma asiento y me dice lo que sabe sobre Blaine McGuire.

	Cuadro mis hombros y hago mi mejor esfuerzo para lucir imperturbable.

	—No sé nada acerca de Blaine McGuire. Nunca he oído hablar de él.

	Algo topa la parte posterior de las rodillas: una silla. Una mirada sobre mi hombro me tiene mirando los ojos de Germain.

	—Siéntese, Srta. Mitchell —dice Robert Ryan. Niego con la cabeza.

	—No quiero hablar con usted, y no me puede mantener aquí. No soy un prisionero. No hice nada malo.

	Él arquea una ceja.

	—¿No?

	Él saca un iPhone y presiona algo, entonces desliza la cosa sobre la mesa. Veo comenzar un vídeo parpadeando sobre la pantalla cuando dice:

	—¿Esa no es usted, entrando por una puerta trasera de las instalaciones, una entrada en una prisión federal no destinada para recibir visitantes?

	Me doy cuenta de que la figura que se mueve en la pantalla es Clinton, mostrándome la puerta de la biblioteca. Y, mierda, esa soy yo. La filmación termina tan pronto como entro en el interior, y me doy cuenta que la cámara debe haber estado detrás de mí en alguna parte. Clavada en un árbol o algo así, supongo. La cámara no estaba dentro.

	Menos mal.

	Aun así, el hecho de que tenga algún metraje de mí rompiendo las reglas aquí es probablemente malo. Parpadeo hacia el teléfono y trato de decidir lo que debería decir al respecto. Bastante rápidamente, decido que nada. ¿Qué puedo decir? No estoy dispuesta a tirar a Clinton o a Bestia bajo el autobús, así que simplemente me muerdo la lengua.

	El rostro del fiscal de distrito se endurece, y me mira como si fuera una frustrante niña de cinco años.

	—Estoy realizando una investigación sobre esta prisión, señorita Mitchell. Una investigación que está a punto de ser oficial. Sobre las actividades de su ex-padrastro como alcaide, y sobre las actividades llevadas a cabo por el hombre que estas personas conocen como Bestia. Cal Hammond —su mandíbula se aprieta—. Ese jodido. Hay algo aquí. E involucra cuentas bancarias, política, soborno y un gran número de delitos por su padre y voy a llegar al fondo del mismo. Así que dígame, Annabelle.

	¿Qué sabe usted acerca del asesinato de Blaine McGuire? Creo que encontrará que le gusta más el resultado si me dice lo que le dijo acerca de lo que sucedió aquí anoche. Su Bestia, me refiero —su labio superior se curva en una burla.

	Doy un paso atrás, y la silla con la que me topo hace un ruido chirriante contra el suelo de cemento.

	—No estoy involucrada en esto, en absoluto, y no voy a dejarme convencer de algo con lo que no estoy cómoda. Déjeme ir, o mi familia vendrá a buscarme.

	Se ríe.

	—¿Su madre moribunda? ¿O su hermanita? ¿Qué tal la niñera, Holly? Ella parece ruda para una chica tan delgada.

	Mi corazón se detiene. Juro que, durante un segundo completo, cada célula dentro de mi cuerpo se congela.

	—¿Cómo sabe eso? —Es un susurro, porque parece que no puedo hacer funcionar mis cuerdas vocales.

	—He estado investigando a su “papá…” —El fiscal de distrito dobla los dedos haciendo comillas en el aire— por meses. ¡Desde que un pajarito me dijo que un PRESO asesino, sin valor y repugnante estaba tomando todas las decisiones aquí! Hay algo ilegal pasando aquí, probablemente numerosas cosas, y tengo la intención de verlos procesados. Antes de que termine, su padre estará detrás de las barras. A partir de mañana, otra persona está a cargo aquí. ¿Y su Bestia? ¿Su asesino... semental? Nunca saldrá de la celda de aislamiento. No mientras yo esté vivo y sosteniendo esta oficina.

	Cierra su mandíbula con tanta fuerza que casi puedo oír sus dientes romperse y cruza los brazos sobre su pecho.

	Quiero gritar, discutir con él, para defender a Bestia de alguna manera, o para intervenir en su favor, pero parece que no puedo mover la boca. Al menos no de inmediato. Cuando puedo, las palabras simplemente caen fuera.

	—No va a traerla de vuelta —le susurro. Se inclina hacia delante.

	—¿Qué dijo?

	—Uma —junto las manos y hablo en voz baja—. Sé que Uma es su nieta. Yo estaba allí esa noche. Conduje hasta el accidente. Sé lo malo que fue... y sé lo mucho que duele perder a alguien que uno ama —tengo que parar y tragar, porque la hora llegará pronto para mamá. Sé que lo es—. Pero no va a tenerla de vuelta. No por lanzar a Be… Cal Hammond en aislamiento. No por hacer algo.

	Él echa la cabeza hacia atrás y se echa a reír. Suena muy parecido a una tos, creo que si tuviera los ojos cerrados, nunca sabría la diferencia.

	Cruzo mis brazos sobre mi pecho y miro hasta que cierra la boca y el sonido deja de hacer eco a través de la pequeña habitación. Se endereza y encuentra mi mirada de nuevo. Los suyos son tan fríos. Tan llenos de odio y amargura.

	—Usted no es muy brillante, ¿no es así?

	Parpadeo. No voy a dignificar a este imbécil con una respuesta.

	—Cariño —dice—. Sé que no puedo traer a los muertos de vuelta. Pero puedo añadir a la cuenta. ¿Sabes lo que quiero decir? —Su ojo se tiembla. O tal vez eso sea él parpadeando. Se ve como un ataque, pero creo que sólo es furia reprimida. Después de sólo un segundo de esa horrible, extravagante y trastornada mirada, se para de nuevo y extiende su mano. Sella el extraño acuerdo de extravagante dándome una sonrisa falsa que parece que debe doler.

	—Gusto en conocerla, señorita Mitchell. Germain la acompañará afuera.

	El guardia agarra mis brazos y los lleva detrás de mi espalda, y yo me sacudo contra él.

	—¡No! ¡Quiero saber lo que está pasando con Bestia!

	—Germain —dice el fiscal de distrito. Su tono es una advertencia:

	Sácala de aquí.

	—¡Le diré Holt sobre esto! —lloro mientras soy arrastrada fuera de la habitación.

	—Ese es el punto, cariño.

	 

	 

	* * *

	 

	 

	Soy escoltada todo el camino hasta control de seguridad por el guardia llamado Germain. Cuando llegamos allí, le pide a una de las guardias femeninas del punto de control que me acompañe hasta mi coche. 

	Para cuando la guardia y yo estamos empujando una de las puertas de cristal que conduce al estacionamiento, mis ojos pican con lágrimas contenidas y mi pecho se siente incómodamente pesado.

	Salgo de La Rosa, al pálido día brillante, y miro alrededor del estacionamiento, no porque quiero irme, sino porque incluso mis ojos no están seguros de qué hacer a continuación. Es entonces cuando recuerdo: no tengo coche.

	Mierda.

	Desde donde estoy parada, en la parte superior de las escaleras de la entrada principal, puedo ver dos torres de guardia, pero nadie está cerca excepto la guardia que me trajo.

	Saco el teléfono de mi bolsillo y me volteo para ver si ella me dejará en paz ahora para que pueda llamar a un taxi o incluso a Holly si necesito.

	En lugar de irse, ella escupe algo de goma de mascar con aroma a frutas en un envoltorio y pone un cigarrillo entre sus labios. Cuelga allí mientras digo:

	—No puedo irme de inmediato. No tengo un coche aquí. Ella ignora eso y sostiene el paquete hacia mí.

	—¿Quieres quemar uno?

	Niego con la cabeza, pero me sorprende que me haya preguntado. Tal vez por fin he encontrado a un empleado amable de La Rosa. Además de Clinton, me refiero.

	—¿Conoces a Clinton? —Le pregunto mientras ella lo enciende.

	Sus finas cejas oscuras se juntan.

	—¿Tú sí?

	Asiento.

	Sus ojos grises se abren más.

	—Ahora te recuerdo. ¡Eres la chica disturbio! Te reconozco por las cámaras —Ella se ríe—. Si Clinton es tu aventón, tendrás que esperar tanto como los condenados a cadena perpetua. Él acaba de ser escoltado fuera como tú.

	—¿En serio? ¿Por qué? —Supongo que sé por qué, él es parte de la limpieza de la casa que probablemente va a deshacerse de toda la pandilla de Bestia, pero quiero escuchar lo que dice.

	Ella lanza su mirada a la izquierda, luego a la derecha, como si estuviera tratando de asegurarse de que nadie está mirándonos hablar. Ella se acerca más a mí mientras sopla humo por la comisura de la boca, hacia el aparcamiento.

	—Está bajo investigación.

	—¿Por qué? —respiro.

	—Eso no es algo que pueda decirte, muñeca.

	Abro ampliamente mis ojos, como diciendo qué demonios, y se ríe un poco.

	—Sobre todo porque no lo sé.

	—¿Dónde está el alcaide? —Trato—. ¿Todavía está de viaje? —Yo sé la respuesta, por supuesto, pero quiero ver lo que dice. A ver si puedo averiguar más acerca de por qué el fiscal de distrito cree que puede entrar y empezar jugar con el sistema aquí. A ver si puedo decir por su reacción a la pregunta si ella sabe que soy la hija del director.

	—¿Te refieres a tu papá?

	Asiento. Pregunta respondida.

	—Me sorprende que no sepas. Pero sí —asiente—. Tenemos uno interino: Jenkins, uno de los tres alcaides bajo tu papá, pero Jenkins fue suspendido, también. Apareció el fiscal de distrito. Traje de lujo y todo. Todo práctico y cabreado. Agitando las cosas —baja el volumen un nivel—. Algunas personas dicen que comenzó con Cal Hammond. El fiscal de distrito cree que Bestia mató a su nieta.

	—¿Eh? —Finjo.

	Ella asiente solemnemente.

	—¿Te refieres a la chica en el accidente de esa noche? ¿Uma Sea Cual Sea Que Era Su Apellido?

	Sus cejas se arquean hacia arriba.

	—¿La conocías? Niego con la cabeza.

	—Sólo recuerdo su nombre. Nombre de pila.

	Se encoge de hombros, y toma otra calada, luego la expulsa lentamente.

	—No sé mucho acerca del accidente, excepto que algunas personas murieron —dice ella, todavía soplando humo—. No me importa, tampoco. Ese hombre ahí dentro… —señala con el pulgar hacia las puertas—, no es Cal Hammond. Le llaman Bestia. Pero, supongo que sabes eso… chica disturbio.

	Trago, tratando de aflojar mi garganta. Se siente apretada. Debido a que mi cuerpo sabe, un segundo antes de que mi cerebro lo haga, lo que estoy a punto de preguntarle.

	—¿Él mató a ese chico esta noche? ¿El Ario?

	—Tú dímelo —dice ella—. Tú estabas aquí por él, ¿verdad? No le mientas a Maura. Me doy cuenta.

	Asiento lentamente, y ella sonríe con suficiencia.

	—Visitas conyugales a todas horas, esa gran condenada polla. Escuché que su celda es ostentosa como la mierda, también. ¿Cómo cayó? Cuando vinieron a por él, ¿le estabas chupando el pene?

	Me muerdo el labio. No estoy segura de si debería decirle algo —sin duda no si le estaba chupando el pene cuando fue atrapado— pero me imagino que si quiero más información de ella, puede ser que necesite dar un poco.

	—Sólo llegaron y... se lo llevaron. Dos tíos vestidos de negro, y uno en un traje.

	—El fiscal del distrito —dice ella, asintiendo—. Uno de los otros alcaides asistentes me dijo que la tenía tomada con Bestia.

	Aprieto los dientes. Está mal. Tan mal. No me importa si Uma era la nieta del fiscal; no se le debería permitir que aparezca y comience a llevar a cabo su propia venganza. No en un lugar como este, donde Bestia no tiene ningún derecho. Es abuso de poder en la peor forma.

	—No estés tan molesta —se burla la guardia—. Ha matado a muchos hombres aquí. Si me preguntas, recibe un trato privilegiado —se inclina un poco, soplando una cortina de humo en mi cara—. Lo follé un par de veces, en la privacidad de la cocina… —ella sonríe—, y tiene una polla grande y bonita, pero no es un alcaide. Recorre los pasillos sin escolta ni nada. No es que no me guste ver esa cara bonita, pero es un desastre, como son las cosas. Probablemente porque mató a tanta gente. Tiene el respeto de todos los hombres. Incluso los líderes de las bandas lo tratan como a un. no sé. Algún tipo de Mafioso. Escuché que soborna a los guardias superiores con dinero.

	—¿No eres un guardia superior? —Pregunto.

	—Sólo soy una novata. Nueva contratada.

	—¿Conocías al tipo que... murió? —Pregunto valiente—. ¿El… líder Ario, o quienquiera que fuera?

	Estoy nerviosa acerca de preguntar, porque ella es blanca. No estoy segura de cómo se llevan los guardias y los presos. Tal vez a los guardias blancos les gustan los prisioneros blancos, y mencionar al Ario muerto la hará enojar.

	Me siento aliviada cuando ella da otra calada a su cigarrillo y se encoge de hombros.

	—Escuché que se lo despacharon en una cabina de ducha. Con las pelotas y el trasero al aire. Alguien le delató a otro diciendo que fue Bestia y los medios de comunicación se enteraron así —chasquea los dedos para enfatizar rápido—. El fiscal apareció y sabes cómo fueron por Bestia. La gente está diciendo que tu papá se va a ir cuando regrese de sus mini vacaciones. Su cabeza va a rodar. Va a haber algunos cambios por aquí. Todo el mundo es sólo un prisionero normal, y la nueva persona está manejando las cosas.

	—¿Quién es la nueva persona?

	Se encoge de hombros.

	—Alguien en la lista de buenos del fiscal. Se supone que debe llegar en la mañana —me mira por encima y se ríe, con un poco de ironía—. Mírame. Estoy soltando todos mis malditos secretos —mira a su alrededor, y luego frunce el ceño como si estuviera tratando de oír algo.

	Justo en ese momento, escucho el estruendo del motor de un coche. Me asomo al lado de ella para ver una camioneta amarilla rebotando por el camino de tierra. La puerta empieza a abrirse. Me pregunto si quien llamó al taxi le importaría si yo voy con ellos.

	—Ese es para ti, muñeca.

	—¿Sí?

	Ella asiente.

	—Germain, llamó hace unos treinta minutos. Dijo que necesitarías un transporte. Pidiéndome que te consiguiera uno.

	—¿Cómo sabía eso siquiera? —Me pregunto en voz alta.

	Se encoge de hombros.

	—Aquí las palabras viajan como reguero de pólvora a veces.

	—Oh —es difícil dejar salir la voz, porque mi garganta se siente gruesa. No puedo creer que esto sucedió. No puedo creer que me estoy yendo, sin tener idea de lo que está pasando. Empiezo a bajar las escaleras, entonces me giro hacia ella y lucho para pensar qué decir—. Gracias por hablar conmigo.

	Ella exhala más humo.

	—No hay problema, cariño.

	Bajó el primer escalón. Entonces me vuelvo hacia ella.

	—Tengo una pregunta —arquea una ceja, y exhalo el aliento lentamente mientras trato de juntar el valor suficiente para hacerla. El coraje para escuchar su respuesta.

	—¿Podrías hacerme un favor?

	—¿Y ahora qué? —Se ve tanto molesta como ligeramente divertida.

	—¿Puedes decirme si te enteras de algo? ¿Sobre él… Bestia? Echa la cabeza hacia atrás y se ríe.

	—Cariño, estás soñando. Él nunca se va a mantener en contacto contigo. Eres sólo un polvo. Incluso en aislamiento, encontrará algún coño. Así es como son las cosas para una rica estrella de cine como él. Nunca vas a saber de él otra vez.

	Asiento lentamente, descartando lo que está diciendo y tratando de pensar en cómo hacerme querer por ella para que me mantenga informada, incluso si piensa que no lo necesito.

	—Sé que probablemente no sabré de él ni nada, pero quiero saber cuándo salga de aislamiento. Y cómo le va y eso. Tal vez sea tonto, pero no me importa. Si te doy mi número, ¿podrías llamarme? Podría pagarte o algo así...

	Ella aprieta los labios, como si estuviera considerando la idea.

	—¿Tienes plástico? 

	Asiento.

	Suelta una risita, y saca un teléfono de su bolsillo.

	—Lo tienes mal, chica. Lo tienes mal por Bestia —desliza su dedo sobre la pantalla y su mirada se mueve a la mí con un movimiento rápido—. Hago moños —frota su pelo—. Ya sabes, ¿para niñas? Tengo una tienda en Etsy. Dame tu número. Doscientos dólares me ayudarán a comprar más cinta. Te llamaré mañana.

	Puedo sentir que mis hombros se aflojan cuando un poco de la tensión deja mi cuerpo.

	—Mañana. De acuerdo, eso es perfecto —sostengo mi dedo para decirle al taxista que espere un momento y saco mi tarjeta de mi bolsillo.

	—¿Lista? —Levanto la vista hacia ella.

	Ella asiente con la cabeza, y yo recito de un tirón mi número de tarjeta. La cabeza me palpita mientras ella lo teclea.

	Gira el teléfono hacia mí, dejando al descubierto una excelente pequeña pantalla con una línea para mi firma.

	—Usa tu dedo —dice ella.

	Froto la punta de mi dedo índice sobre su pantalla, y me siento aliviada cuando ella me la muestra de nuevo.

	PAGO ACEPTADO.

	—Gracias. Muchas gracias. Lo digo en serio. Ella suelta una risita.

	—De nada, chica. Ahora ponte en marcha.

	Me meto en la furgoneta, agarrando mi teléfono como si fuera una barra de oro.

	 


Capítulo Tres

	 

	 

	 

	Bestia

	 

	 

	 

	Las pesadillas no son nada nuevo para mí, pero esta es jodida.

	Estoy atrapado en la tierra de los sueños, y sigo parpadeando, porque estoy viendo a Guy en una bolsa para cadáveres y daría lo que fuera por tener mi mirada dirigida a cualquier otro lado. Los costados de la bolsa de goma negra tienen la cremallera cerrada alrededor de él excepto en su cara.

	Y su cara…

	A diferencia de otras pesadillas, parpadear no me lleva a una habitación diferente de la casa del terror. Permanezco aquí mismo en esta miserable dimensión, donde no puedo apartar la mirada de toda la sangre embarrada en él. Es negra, como corteza y reseca en su piel blanquecina. Excepto que su piel no es realmente blanca; es ligeramente azul. Y sus labios están negros; negros como un moretón. Su bello rostro está hundido en algunos lugares e hinchado en otros; estoy empezando a sentirme enfermo como la mierda.

	No quiero ver esto.

	Finalmente logro que mi mente se mueva para poder ver hacia otro lado, pero entonces allí está Uma. Y sí, ahora estoy en un lugar diferente de seguro, porque a diferencia del muy muerto Guy, la Uma muerta está sólo un poco muerta. Ella todavía está sobre la carretera. Está tirada sobre su costado, y su cuerpo está… Jesús. Está jodidamente trenzado… como un pretzel.

	Trato de apartar la mirada, pero una tipo de curiosidad enferma me obliga. Ha pasado tiempo desde que tuve un sueño así de vívido. Años desde que fui confrontado en la corte con el daño que hice esa noche. Así que parpadeo y miro al cuerpo destrozado de Uma. A su hermoso rostro, el cual no puedo ver. Su cabeza es sangre. Nada más que maldita sangre.

	Miro hacia otro lado, y desearía poder levantarme y correr de esta pesadilla que estoy teniendo, porque tengo el decente presentimiento de que sé lo que sigue.

	—Oh Dios…

	Royce. Trato de abrir los ojos pero no se va. Veo a Royce cien veces. Como si alguien hubiera tomado un puñado de Polaroids de su culo muerto y las hubiera pegado a una gran pared blanca.

	Es una… jodida… no lo sé. Una jodida progresión de la muerte.

	Royce está sobre la carretera y su cráneo está abierto como un…

	—Mierda.

	Trato de cubrir mi boca pero mis manos no se mueven. Puedo sentir el vómito moviéndose hacia mi garganta. Luego estoy girando mi cabeza y está yendo a todos lados, y alguien se está riendo.

	Debería intentar ver quién es. Debería tratar de levantarme. Pero estoy tan jodidamente cansado. Me quedo allí acostado jadeando, mirando alrededor o arriba o algún lugar en busca de Brody. Brody Royce. El interior de su cabeza sangrando es blanco como huesos o cerebro o ambos.

	Cierro mi mandíbula, siseando respiraciones por mi nariz, y recuerdo el porro de Brody de esa noche. Él quería fumar un porro y yo le hice esto.

	—Jesús —jadeo.

	¡No quiero ver esto!

	Froto mis manos sobre mi cara, y puedo sentir la humedad en mis palmas. Y puedo sentir la pegajosa sangre fría en mi cara.

	Estoy soñando que estoy muerto también. Ese es lo suficientemente normal. Excepto que en este sueño, duele. Mi mejilla derecha duele como una maldita perra, y así es como me doy cuenta: estoy despierto.

	 

	 

	Anabelle

	 

	 

	A mitad de mi segundo año de universidad, fui diagnosticada con cáncer de endometrio. Mal diagnosticada.

	Por supuesto, no lo sabía al principio.

	Cuando la doctora en la clínica de nuestro campus me dijo lo que ella pensaba, sentí como que había sido golpeada en la cara. Los días siguientes después de eso, me aferré mi horrible secreto con ambas manos y aprendí lo que era vivir en un estado de terror perpetuo. Un terror inevitable.

	Queriendo hacer algo. Incapaz de hacer nada, porque la doctora de mi campus estaba contactando a un especialista en Atlanta, pero hasta que eso sucedió, sólo estaba en el limbo.

	Los días después de que dejé La Rosa son justo iguales a eso.

	Quiero saber qué está pasando con Bestia, pero no hay nadie a quien le pueda preguntar. Holt todavía está de viaje. He llamado a su casa y hablado con su nueva esposa, Bea, que me dice que él está, de hecho, en Honduras en un viaje de “negocios”.

	—Está visitando una prisión allí —dice ella, casi a la defensiva.

	—¿Cuándo volverá?

	—No estoy segura. Al menos otra semana.

	—¿Puedes hacer que me llame?

	—Puedo preguntar.

	Pero no lo hace, o si lo hace, él decide que no quiere llamar. Tal vez sabe que quiero información de Bestia. Tal vez no sabe nada. Eso tendría sentido, si ellos lo están reemplazando como alcaide.

	Los días pasan. Agobiantes días donde finjo mis sonrisas para Ad y me siento en la bañera cada noche hasta que el agua se vuelve fría.

	Días, y mi amiga Maura, la guardia novata que robó mi dinero, nunca llama.

	Las cadenas de noticias reportan la misma noticia una y otra vez: Cal Hammond mató al líder de una pandilla Aria. Es la primera vez que ha estado en las noticias en años, parece, y los “americanos promedio” están sorprendidos de su violenta hazaña.

	—Creo que él sólo está interpretando un papel —dice una mujer entrevistada en la ciudad de Nueva York en un programa tarde por la noche.

	Escucho un análisis de Radio Pública Nacional sobre “Cal” y su carrera mientras Ad y yo volvemos de Wal-Mart la tarde siguiente. Un estúpido experto dice lo mismo. Sólo está interpretando un papel. Claro. Porque ocho años en prisión no es nada más que mentalidad de tipo duro fingida. Porque él se va a casa cada noche a su castillo de Hollywood y sólo usa un mono durante el día. Porque asesinar a alguien es sólo parte de su maldito rol.

	¿Por qué es tan difícil de aceptar que a veces la gente cambia? No para mejor. Para peor. Esa noche, mi mamá entra en coma y lloro en mi almohada, porque a veces la gente cambia. Siempre, la gente cambia. Y la mayoría de las veces, es para peor.

	Cuando caigo en mis sueños empapados de lágrimas, siento su boca.

	Sus manos. Su sangre.

	Exactamente una semana después de la última vez que visité la prisión, ellos envían una nueva enfermera del hospicio al apartamento. Ella me dice:

	—No creemos que tu madre vuelva a despertar.

	Lloro en mis manos mientras Adrian come un cuenco de cereales detrás de mí, pacíficamente ajena, al menos por ahora, y después de eso, vamos por largos paseos en el “campo”. Allí, bajo la ventanilla del pasajero y le dejo inclinarse fuera sólo un poco. Mientras su cabello aletea alrededor de sus rosadas mejillas, pasamos el punto donde sucedió el accidente. 

	Cuando llegamos a casa, Ad y yo nos dibujamos en la acera fuera de nuestra puerta con tizas de colores. Al día siguiente la presión arterial de mamá cae lo más bajo que lo ha hecho nunca antes, yo le enseño a Ad a montar una bicicleta con rueditas que le compré con el dinero de Bestia.

	El día después de eso, tengo un colapso y llamo a la prisión, pretendiendo que soy un familiar de Clinton. Le pregunto al operador por su número telefónico. El hombre al otro lado de la línea me dice que se ha ido.

	—¿Se ha ido? —digo.

	—Ya no trabaja más aquí.

	Llamo dos días después, en un momento diferente del día, esperando por personal diferente en otro turno. Consigo a una mujer esta vez, y le pregunto si las mujeres pueden anotarse en una lista de espera para visitas conyugales con Cal Hammond. Ella se ríe.

	—¿No ves las noticias, cariño? Él no tiene ninguna visita.

	Pasan diez días, y aún no hay ninguna llamada de Holt. Aún ninguna noticia de la guardia a la que le pagué.

	En el doceavo día, después de horas de estar alrededor de la cama de mamá, esperando a que sea la hora de recoger a Ad y a Holly para que podamos decir adiós, algo cambia dentro de mí, y simplemente no puedo hacerlo más. No hemos dejado la casa en días, pero me importa una mierda. No me quedaré más aquí, esperando a que mi madre muera.

	Subo a Ad al auto y conduzco a la casa de papá.

	Estoy sorprendida cuando, en el tercer timbrazo, Holt aparece, usando jeans un delantal de “Sra. Doubtfire” y sosteniendo pinzas.

	—Cariño —dice.

	—Papá —aprieto mi agarre en la mano de Adrian—. ¿Por qué no has devuelto mis llamadas?

	—Acabo de llegar anoche —dice con los ojos abiertos e inocentes. Él le sonríe a Ad.

	Mi corazón late demasiado rápido.

	—¿Por qué nunca me llamaste de nuevo? —digo—. Quiero saber lo que está pasando con Bestia.

	—¿Quién es Bestia? —Ad me mira.

	—No lo sé —dice papá sobre su cabeza—. Sólo estoy a cargo de vigilancia gerencial ahora. Lo relacionado con los prisioneros está siendo hecho por alguien puesto por el fiscal de distrito.

	—¿Eso es siquiera legal, que él sólo pueda entrar y limpiar la casa de esa forma? ¿Es el rencor que tiene por su nieta? ¿Es por eso que fue detrás de ti y de Bestia?

	Papá nos guía dentro sin mirarme a los ojos, luego se agacha y toma la barbilla de Ad con sus dedos.

	—¿Cómo estás, cariño? Luces hermosa con tu falda rosa.

	—Gracias, Holt —Ella sonríe ampliamente y yo hiervo de rabia mientras lo seguimos por el pasillo de dura madera hacia su enorme cocina.

	Bea, la nueva esposa de Holt, está allí… por supuesto. Está sentada sobre un taburete, jugando con su iPad. Cuando nos ve a Adrian y a mí, sus ojos se amplían un poco, y sus finos labios hacen una pequeña “o”.

	La ignoro mientras levanto a Ad para sentarla en otro taburete, y papá desliza un plato en forma de concha lleno de patatas fritas y salsa sobre el mostrador de granito hacia ella.

	—Coman un poco, chicas —mira a Bea—. Bea, ¿por qué no haces que baje Luke?

	Niego con la cabeza.

	—No vamos a quedarnos por mucho tiempo. Sólo vine para preguntarte acerca de Bestia —resoplo y decido, ¿por qué ser falsa al respecto?— He tratado de localizarte desde hace semanas, Holt. Tú ni siquiera te molestaste en llamarme —fulmino a Bea con la mirada—. ¿Ella recibió llamadas de Honduras? Apuesto a que sí —le echo un vistazo a Ad y trago el resto de mi ira—. Sólo quiero saber qué está pasando con Bestia, y luego te dejaré en paz.

	Ahora es el turno de Holt para abrir los ojos de par en par.

	—¿Qué? No es como si no fuera verdad —espeto—. No soy una prioridad para ti. Financieramente, tal vez, pero eso es todo. Soy una obligación.

	Holt mira a Adrian, como para estar seguro de que mi arrebato de la verdad no le ha hecho daño de alguna manera.

	—¿Cómo está tu madre? —Pregunta con lentitud. Su mirada se desplaza de Adrian hacia mí.

	—Esto no se trata de eso —digo.

	Al mismo tiempo exacto, Ad gime:

	—¡Ella va a estar muerta mañana!

	—¿Qué? —Giro hacia a ella.

	—Lucy lo dijo. En el teléfono —dice Ad con un hilo de voz. Sus ojos se llenan de lágrimas, y se muerde el labio para evitar que caigan.

	—Oh, bebé —la levanto del taburete y camino hacia la sala de estar de Holt. La siento en su gran sofá de gamuza y pongo mis brazos alrededor de ella. Unos segundos más tarde, escucho sus pasos y lo siento arrodillarse a mi lado.

	—¿Por qué no me lo dijiste? —Murmura.

	—Lo intenté —digo por la comisura de mi boca. Holt debe dejarme sola en este momento. Darme un poco de espacio para enderezar esto con Adrian. Lo ignoro y froto el cabello de Ad apartándolo de su frente.

	—Bebé, eso no es cierto. Lucy sólo estaba hablando. La verdad es que nadie sabe cuándo mamá podría ir al cielo. Y si alguien lo supiera, seríamos tú y yo, no una enfermera. Lucy no debería haber dicho eso. A pesar de que es una enfermera que cuida bien de mamá, no creo que sea muy inteligente.

	Adrian clava sus dientes en su labio inferior y asiente, y luego desliza sus ojos hacia Holt, que todavía está agachado delante del sofá a mi lado.

	—Oye, Holt —ella sonríe un poco—. ¿Sabías que puedo deletrear triscaidecafobia1?

	Él le devuelve la sonrisa.

	—No puede ser. Me gustaría escuchar eso.

	Holt y yo pasamos la siguiente media hora prodigándole atención a Adrian. Luego volvemos a la cocina, donde el hijo de Bea, Luke, está preguntando si puede usar “el Benz” para llevar a su novia por un batido.

	El Benz. 

	Querido Dios.

	Hago un espectáculo de mirar mi teléfono.

	—Deberíamos irnos. Cosas que hacer en casa —le digo a Holt con las cejas levantadas—. ¿Puedes acompañarnos hasta el coche?

	Él asiente.

	Abrocho a Ad en su asiento de seguridad, cierro la puerta, y me quedo fuera del lado del conductor con las manos en mis caderas.

	—Sé que me has estado evitando, Holt. Así que déjame decirte esto. Es cierto lo que Bestia, Ricardo, te dijo. Nos conocimos una vez hace tiempo, ¿y mientras no estabas y yo estaba empezando a ayudar en la biblioteca? Llegamos a ser amigos de nuevo. Me gusta, papá. Quiero saber qué está pasando con él. ¿Mató a ese tipo como todo el mundo dice que lo hizo? ¿Sigue en aislamiento? Porque yo estaba realmente allí cuando pasó toda esta locura, y el fiscal de distrito actuó como si realmente se la tuviera jurada a Bestia.

	Holt me mira a los ojos y asiente. Mi estómago se tambalea.

	—¿Así que sigue en aislamiento?

	Holt sacude la cabeza y baja la vista a sus pies. Cambia un poco su peso mientras yo contengo el aliento. Finalmente, alza de nuevo la mirada hacia mí.

	—Cariño, lo siento pero... te mentí. No me degradaron. Fui despedido. No sé lo que está pasando en La Rosa. Lo extraño como el infierno y me está matando estar apartado. Hice ese lugar lo que es.

	¿Eso es algo para presumir? Me pregunto, pero en voz alta digo:

	—Dios. Eso es una mierda. Lo siento por ti.

	La verdad es que en este momento soy incapaz de sentir otra cosa que no sea ira, pero sé que si no fuera por mamá y mi continua duda sobre lo qué está pasando con Bestia, probablemente sentiría lástima por él. Tal vez.

	Sacude la cabeza y aprieta los labios.

	—Me preguntaste por Bestia. Sabes que la nieta del fiscal era esa modelo que fue asesinada. ¿En el accidente hace tiempo? ¿El que envió a Bestia a la cárcel?

	Asiento.

	—Pero no me importa. Él no debería tener ese tipo de poder. Él no es el alcaide.

	—No es así de simple.

	—¿Qué significa eso?

	—Hay un montón de cosas diferentes en juego aquí, una gran cantidad de diferentes... jugadores, si quieres. El fiscal está siendo oportunista. Y, por desgracia, Bestia está siendo el chivo expiatorio.

	—¿El chivo expiatorio? ¿Por qué? ¿Por las cosas que hizo contigo?

	¿La forma en que los dos administraban la prisión? Hiciste cosas ilegales, ¿no?

	Niega con la cabeza.

	—No tiene sentido hablar de esas cosas viejas ahora.

	—¡Mírame! —Chasqueo los dedos—. Deja de mirar hacia abajo. Creo que tiene sentido. Quiero saber qué está pasando.

	—Ahora no —sus ojos están apenados. No, apenados no. Culpables—. No puedo hablar de esas cosas, y ¿Annabelle? Deberías tratar de dejar de preguntar.

	Me subo al coche y cierro mi puerta de golpe, entonces acelero tan rápido que dejo marcas de goma en la entrada.

	 


Capítulo Cuatro

	 

	 

	 

	Anabelle

	 

	 

	 

	En mi tiempo libre, busco al hombre que Bestia supuestamente mató, y decido, después de unas pocas historias de las noticias, que Bestia probablemente le hizo un favor al mundo.

	Más días pasan arrastrándose. Tres. Cuatro. Cinco.

	Mamá se mantiene, apenas. Ad y yo le pintamos las uñas de los pies y las manos, y le frotamos loción en sus piernas y brazos huesudos. Por la noche, cuando Ad está en la cama y la enfermera está leyendo tranquilamente en su tableta, en el pasillo, me paso horas hablando con ella. Diciéndole todo tipo de cosas que nunca le he dicho antes. El tipo de cosas que solía desear poder decirle a mi mamá, si hubiéramos sido mejores amigas, y ella hubiera sido... normal. La mamá sin las drogas o la bebida. La mamá sin los hombres.

	Ésta es ella, y aunque tal vez sea triste o enfermo, me encuentro aferrándome a ella.

	Los días se convierten en noches y las noches florecen en días, y odio el transcurso de ellos. Han pasado dos semanas. Tres semanas.

	Mamá está en un coma profundo. Empiezo a pensar que las enfermeras de enfermos terminales tienen razón: Ella no despertará.

	Llamo a Holt de nuevo, rogándole que me dé el número de Clinton. Creo Clinton sabrá al menos cómo fue tratado Bestia cuando se lo llevaron, pero Holt me dice que no tiene sentido.

	—Hablé con un amigo. Él no está siendo tratado muy bien, Annabelle. Y su condena ha sido extendida. Cuatro años más.

	Por alguna razón, la noticia es un golpe demoledor. Lloro más ese día por Bestia que por mamá.

	Y luego, de repente, unos días más tarde, las noticias de la televisión dicen que ha pasado un mes desde que mató al líder de la pandilla. Un mes desde que me dijo que me recordaba. Un mes desde que lo toqué. Un mes desde que escuché su voz.

	Trato de obtener un pase a la prisión llamando y preguntándole al director de atención si debería seguir tratando de conseguir libros donados y de tapa dura para la biblioteca. No es que alguna vez realmente consiguiera poner eso en marcha, pero ahora puedo. Puedo hacerlo fácilmente si eso significa que podría ser capaz de obtener un vistazo de Bestia.

	Alguien de la cárcel me dice que el proyecto de la biblioteca ha quedado en suspenso. 

	La depresión se establece.

	Ad comienza a dormir en mi cama. Ella llora en la noche, y yo también.

	Nunca me quedo dormida antes de las 3 o 4 a.m.

	Hasta un domingo por la noche. La noche del día que todos estábamos seguros de que mamá daría su último aliento. La noche de un día agotador, una en la que no puedo mantener los ojos abiertos, así que me quedo dormida con los brazos de Ad alrededor de mi cuello.

	Mi teléfono sonando me despierta de un sueño inquieto. El código de área es local, pero el número es desconocido.

	Parpadeo ante el teléfono, sosteniéndolo sobre mi cabeza con la pantalla brillante lejos de Ad. Luego respondo por capricho.

	—¿Hola?

	—Chica Disturbio. Aquí Maura —en la pausa que sigue, mi corazón late tan fuerte que siento como que podría desmayarme.

	Finalmente, después de unos momentos sin aliento esperando a que ella hablara de nuevo, toso:

	—Sí.

	—Tengo algunas noticias para ti.

	Me empujo sobre mis codos. Columpio mis piernas a un lado de la cama. Si ella me dice algo malo, voy a correr hacia el baño. Si me pongo a llorar, Ad pensará que es mamá.

	—¿Qué es? —Grazno.

	—Es tu hombre. Tu Bestia. Nos dijeron que fue trasladado, pero fui abajo con Tony, él es otro guardia, uno superior, y lo oímos. Allá abajo gimiendo en una celda de aislamiento.

	—¿Está bien?

	—No lo sé. Creo... que está tomando algo. Él estaba... diferente. Pero eso no es por lo que llamé —el silencio se extiende, cruel y espeso—. Mañana, hay un golpe contra él.

	Entro en el cuarto de baño en mis pantalones cortos de algodón y sujetador y susurro a mi reflejo iluminado por la pantalla en el espejo.

	—¿Qué quieres decir con un golpe?

	—Algunas personas van a colarse allí y lo van a matar. Mientras él no pueda defenderse.

	Mi sangre se vuelve fría. Helada. Me toma un minuto encontrar mi voz.

	—¿Esto es algo sabido? ¿Alguien puede detenerlo?

	—¿Quieres ayudar? —Su voz suena esperanzadora—. Te puedo vender mi código de acceso.

	—¿Qué es un código de acceso?

	—Como un código de identificación de los empleados.

	—¿Y...? ¿Me deja entrar en lugares? ¿Diferentes áreas de la prisión? Sólo eres una guardia novata, dijiste. ¿Tendría acceso a las celdas de aislamiento? Eso me parece difícil de creer.

	—Bueno... no es mi código de acceso —dice ella—. Es el de Tony.

	Respiro profundo. Exhalo. En la fantasmal luz de mi teléfono, con el reflejo del espejo transponiendo la parte en el lado izquierdo de mi cabello, me veo rara, delgada y enferma.

	—No me engañarías, ¿verdad, Maura? Me siento engañada de la última vez, porque nunca llamaste. No me gusta ser engañada.

	—Un código de acceso es un código de acceso —me dice—. Pregúntale a Holt.

	Me enderezo en toda mi altura, como si el ponerme más vertical ayudara a que mi cabeza deje de dar vueltas. Ayudará a que mi pecho deje de doler.

	—Necesito el dinero —dice ella—. El papá de mi bebé no tiene trabajo, y yo pago la manutención del niño. Me estoy quedando sin dinero. Si te doy la clave de acceso, tiene que ser hoy —ella espera un segundo, entonces me dice—: Setecientos dólares. ¿Tienes esa cantidad de dinero?

	Respiro profundo y vuelvo al dormitorio para poder encontrar mi tarjeta.
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	Termino no dándole mi número de tarjeta de nuevo. Me doy cuenta tan pronto como alcanzo mi bolso, a los pies de la cama, que esa no es una idea inteligente; no importa cuán desesperada estoy o cuánto dinero me queda de lo que Bestia me dio.

	—Te pagaré cuando llegue allí —le digo con firmeza—. Vas a tener que reunirte conmigo para dejarme entrar, de todos modos.

	—La biblioteca —dice ella—. ¿Has estado allí antes?

	Presiono mi lengua contra el paladar de mi boca. Mi cabeza palpita. 

	—¿Y tú?

	—No, pero he oído que es un punto ciego. 

	Exhalo… aliviada.

	—¿Un qué?

	—No hay cámaras allí. Todavía no. Porque no está terminada. Nadie va allí.

	—Hay una —le digo—. No en el interior, pero fuera.

	—¿Cómo lo sabes?

	—¿Qué importa? Sólo lo sé. Vas a tener que encontrar otra manera de dejarme entrar.

	—Todo el mundo conoce tu cara. Saben que eres la hija de Holt. Y las pandillas que van por Bestia, saben que eres su mujer.

	—¿Puedo asumir que eso es algo malo?

	—Oh sí. Muy malo —ella se queda en silencio por un momento, luego dice—: Necesitas cortarte el cabello.

	—¿Necesito qué?

	—Cortar esa mierda crespa y rizada y llevar un sombrero o algo así. Vístete con... no sé. Infiernos. Cubre ese cuerpo sexy con algún mono. Algo a cuadros o... maldición. Un mono. Puedo conseguirte uno naranja de la prisión si quieres.

	—No. De ninguna manera. Encontraré mi propia ropa. Y arreglaré mi cabello. Estaré allí. ¿Cuándo?

	—Ven ahora.

	—¿Qué crees que puedo hacer para ayudarlo?

	—¿Ayudar a Bestia?

	—Sí.

	Hay una fea pequeña pausa que me dice que no tiene una respuesta.

	Ella sólo quiere vender el código de acceso.

	—Eso es lo que pensaba.

	—¿Todavía lo quieres? —Pregunta.

	Mastico mis uñas. Entro de nuevo en el baño, donde me miro en el espejo. Soy la única tutora de Adrian. Si algo le pasa tanto a mamá como a mí, Ad no tendría a nadie.

	No debería ir a la cárcel por una misión de tontos. No puedo ver a Cal Hammond —Ricardo— Bestia en aislamiento.

	Niego con la cabeza, pero cuando abro mi boca, me oigo decir:

	—Sí.

	 

	 

	* * *

	 

	 

	Maura conoce al tipo de las cámaras que trabaja esta noche, y después de algunos tejemanejes de los que no quiero ni saber, ella consigue que él desactive la cámara que vigila la puerta de atrás de la biblioteca.

	Recomienda, además de todas sus otras locas recomendaciones, que alquile un coche y entre por la valla de atrás, donde está el aparcamiento de los empleados.

	Hago todo lo que me dice, excepto lo de mi cabello. No voy a cortarme el pelo. Mi cabello loco y rizado es totalmente lo mío. Lo recojo en un moño alto incómodamente apretado y me pongo una gorra de los Lakers encima, después encuentro el atuendo menos de moda que tengo, lo cual resulta ser un par de jeans holgados que pertenecían a mi novio de la universidad, y una camisa a cuadros abotonada que a veces uso cuando voy arreglar mi cabello. Añado un par de botas moteadas de pintura y llamo a la compañía de alquiler para hacerles saber que necesito un coche, y que necesito a alguien que me recoja.

	Paso la próxima hora cortando fruta para el desayuno de Adrian, llamando a Holly para que venga a nuestro apartamento, y diciéndole “adiós” a mamá, quien se aferra a la vida con una terquedad que tengo que admitir es un poco sorprendente.

	—Te amo mucho, y también Adrian. Volveré pronto —le digo—. Adrian está aquí, y también la enfermera Sarah.

	Entro de nuevo en el dormitorio para besar a Ad y agarrar mi bolso, después bajo al estacionamiento para esperar a que el tipo del alquiler de coches me recoja. Podría haber llevado mi propio coche al lugar de alquiler, pero el Accord ’89 de Holly es un pedazo de mierda, y quiero que ella y Ad tengan el mío por si necesitan algo.

	No necesito hablar de lo que haremos si mamá muere mientras estoy fuera. El plan ha estado en orden por semanas. La prisión está a sólo alrededor de una hora y quince minutos de distancia, así que si algo sucede, vendré a casa inmediatamente, y no se le dirá a Adrian hasta que yo esté ahí.

	El tipo que me recoge es desgarbado, con cabello en punta, color verde vómito y un piercing en el labio. Extrañamente, tiene la radio puesta en una estación de música country.

	Su raro gusto en música me recuerda a Clinton. Me pregunto, mientras firmo el papeleo de mi furgoneta alquilada, qué pasó detrás de escena que llevó a la ruptura del régimen de Bestia.

	Me pregunto acerca del fiscal investigando mi familia. Es repugnante,

	que me sienta casi enferma de preocupación, considerando conducir de vuelta a casa para checar a Ad y a Holly, sólo porque ese idiota está usando mal su poder. Tal vez Holt y Bestia hicieron un montón de cosas mal, pero Holly no. Adrian tampoco.

	Llamo a Holly, que me asegura que Ad está bien, aparte de negarse a comer su fruta y pedir gofres, así que termino conduciendo en dirección a La Rosa.

	Una hora es demasiado tiempo para pensar, en estos días.

	Me preocupo sobre si estoy perdiendo mi tiempo y energía... ¿Qué pasa si mamá muere mientras no estoy, y no puedo entrar en la prisión con el código de acceso robado de todos modos? ¿Y si, Dios me ayude, Bestia es asesinado antes de que llegue allí? ¿Y si se trata de algún tipo de emboscada? Realmente no puedo pensar en una razón del por qué... pero me siento mayormente nerviosa. La muerte es todo lo que está en mi mente. Siento sus dedos dando pequeños golpes sobre mí, recordándome que sólo hay un mal momento de distancia, para todos. Me detengo en una estación de servicio, porque el sol está empezando a salir por fin, y necesito algo básico para desayunar. Allí, lamento el modo en que tienen mil productos con cafeína, incluso goma de mascar, pero ningún sedante.

	En el coche, hago algunos ejercicios de respiración profunda antes de volver a la carretera.

	Sólo tengo que calmarme. Pensar positivamente.

	Voy a llegar a tiempo. Puedo... ¿qué? ¿Qué puedo hacer? Dios.

	¿Cómo voy a ayudarlo siquiera una vez que esté ahí? ¿Qué pasa si Ad se queda sola? Mamá y yo muertas.

	El miedo de tener ese pensamiento de nuevo, ya no en la oscura 

	seguridad de mi baño en casa, sino aquí en el coche, de camino a La Rosa, me hace considerar dar la vuelta al auto.

	No lo hago. Porque soy una idiota. La misma idiota que trató de conseguir que su tarjeta-V2 fuera perforada por una celebridad. La misma idiota que aceptó el acuerdo inicial de Bestia: tres horas al día. La misma idiota que lo folló después de que él golpeara a Holt.

	Es cierto, he hecho un buen trabajo en la vida en su mayoría, pero cuando se trata de este hombre, soy una IDIOTA.

	Me río un poco mientras salgo de la carretera y entro en el largo camino de tierra que estoy bastante segura que me llevará al estacionamiento de empleados.

	Tengo mi bolso grande conmigo esta vez... y parte de la razón es porque he metido mi gas lacrimógeno en el interior. También tengo una lata de este nuevo protector solar en spray, que duele como una perra si es rociado en los ojos. Estas son mis armas. Así es como lo voy a ayudar si alguien intenta entrar y matarlo mientras estoy de visita.

	Avanzo hasta la puerta y tecleo el código de acceso que Maura me dio; este es suyo. Ella se niega a darme el de Tony hasta que le pague. Dijo que si no le pagaba cuando estuviera dentro las puertas de la prisión, iría sobre mí como si “fuera un prisionero”. Le dije que si el código de acceso para la puerta no funcionaba, y conduje hasta aquí sin siquiera entrar, la reportaría.

	Afortunadamente, o tal vez muy desafortunadamente... su código de acceso funciona.

	La puerta se tambalea y se abre sobre sus grandes ruedas, y conduzco a través de ella. Aparco entre un Subaru y un Toyota Prius y salgo del coche lentamente. Hay un puesto de guardia que se cierne sobre el estacionamiento de asfalto, y por un momento, cuando echo un vistazo hacia arriba, me siento mal. Estoy llevando una camisa a cuadros, no el uniforme marrón de los guardias. Pero nadie salta a agarrarme mientras camino alrededor del edificio, hacia la biblioteca.

	Encuentro a Maura sentada delante de la puerta, abriendo y cerrando su palma como un mono codicioso.

	Saco un fajo de cientos de mi bolso y lo ondeo en su cara.

	—Quiero entrar primero. Quiero ver que abrirá la puerta a la zona de aislamiento —pensar en lo que estoy a punto de hacer que me hace sentir fuera de balance. Algo mareada.

	Maura se levanta y desempolva la parte de atrás de su uniforme.

	—Conduces un negocio duro, mujer. Si te pillan, no digas que obtuviste esto de Maura. Culpa a Tony.

	—¿Por qué?

	—Ese tipo es un idiota —me dice. Ella usa lo que supongo es su propio código para entrar en la biblioteca. La sigo dentro y miro alrededor, recordando la forma en que Bestia me hizo sentir la última vez que estuvimos aquí. Recordando la sensación de tenerlo dentro de mí. Buen Dios, ese hombre sabe cómo complacer a una mujer.

	Miro a Maura mientras pasamos por la zona, dirigiéndonos hacia el pasillo.

	—Entonces, ¿qué sabes de él? ¿Está realmente en la ruina?

	Ella levanta un hombro, pero me doy cuenta de que trata de no mirarme.

	—Mira por ti misma. Baja por este pasillo y baja algunas escaleras,

	allí está aislamiento.

	Dejo de caminar cuando una ola de ansiedad hormiguea a través de mí.

	—¿Cómo voy siquiera a verlo? Me atraparán en un segundo. Ella niega con la cabeza.

	—¿No?

	Maura sonríe con suficiencia.

	—Hoy tenemos una nueva chica en la cocina. Ella les baja platillos

	—su sonrisa de suficiencia se convierte en una sonrisa pícara—. La encerré en un armario.

	—¿Qué?

	Asiente con orgullo a medida que entramos en el pasillo.

	—Mira, el golpe a Bestia viene de Juan Juárez. Yo me follé a ese hijo de puta, y es desagradable —levanta la nariz.

	—¿Qué quieres decir con... desagradable? —Estoy bastante segura de que quizás no quiero saber.

	—Desagradable como que él me dio gonorrea. Oh. 

	Así que tenía razón. No quería saber.

	—He estado buscando una manera de vengarme, y ahora la encontré. Verás, él tiene a los Julios pensando que es un buen reemplazo para Bestia.

	—¿Qué es un Julio?

	—Hispanos. Están los mexicanos, que son su gente; Juárez es su hombre, y luego un montón de otros, también. Como los puertorriqueños, cubanos. Están como separados, pero como juntos. Son todos Julios.

	Asiento lentamente. Es por eso que los hombres me estaban cantando “Julio” el día que vine por primera vez a la prisión para hablar con Holt. Ellos asumieron que era hispana.

	—¿Bestia es considerado un Julio, también? Se encoge de hombros.

	—No piensan en él como nada, no hasta que Juárez consiguió hacerles pensar que él y Bestia son iguales. Dice que si Bestia no puede hacer el trabajo, él llenará el lugar. Y entonces ayer, de repente, empieza a decir que Bestia va a caer. Algo sobre una traición en el mercado monetario. Ese hombre está loco.

	Asiento de nuevo a medida que giramos una esquina, y, de repente, hay una gruesa puerta de acero, detrás de una puerta que eso es sólo un montón de barras.

	—Aquí es —dice ella, como si no fuera gran cosa—. Aislamiento. Tu Bestia está justo bajando las escaleras.

	Agarro su brazo.

	—¿No vienes conmigo?

	—Puedo acompañarte abajo, pero no me puedo quedar. El código de Tommy está bien para eso, pero tengo otro trabajo en este momento. Si no pongo mi código allí, voy a ser rastreada.

	—¿Cuál es tu otro trabajo? —Pregunto, sintiéndome sospechosa de repente.

	—Tengo que lidiar con algo en el corredor de Guerrilla.

	—¿Cuál es el corredor de Guerrilla?

	—Es una de las bandas negras. En su mayoría gente de los barrios pobres. No veteranos de guerra. Los veteranos de guerra negros tienen otro grupo. Guerrillas son bastardos furtivos. Pueden entrar y salir de cualquier lugar. Creo que son los más propensos a escapar —extiende la mano—. ¿Puedo tener mi dinero ahora?

	—Pon su código de acceso primero —indico con la cabeza hacia el teclado numérico a la derecha de la puerta—. Quiero ver que funcione. Entonces puedes tener el dinero. Pero antes de eso, tengo una pregunta — mordisqueo una de mis uñas—. Tu amigo, el del cuarto de cámaras… ¿cuándo termina su turno?

	—Él está todo el día.

	—Y a pesar de que desactivó aquella cámara, todavía puede verme aquí, ¿verdad?

	Ella asiente.

	—Pero él es un teniente de Bestia. Esos dos son como hermanos, él y Nariz.

	Ella se acerca al teclado numérico y empieza a teclear el número, entonces desliza su mirada hacia mí.

	—¿Sabes lo importante que es esto?

	—¿Qué tan importante es qué? —Pregunto.

	—Te estoy dejando entrar en aislamiento. No conozco a nadie que haya estado ahí abajo que no debería. Bueno, aparte de mí, pero eso fue sólo por sexo. Sólo somos tú y yo… la hija de Holt. Debo haber perdido la cabeza.

	Indica con la cabeza hacia mi bolsa.

	—¿No tienes un arma o algo así?

	—No. Por supuesto que no —sólo gas lacrimógeno, pero eso no es asunto suyo.

	—Está bien —deja escapar el aliento, y luego sus dedos entran en contacto con los números del teclado. Digita unos pocos, y una pequeña luz verde parpadea. Me sorprende cuando la puerta de barrotes se retrae dentro de la pared de cemento, y la puerta de acero hace un sonido sibilante, como si fuera presurizada y ahora no.

	Maura presiona sobre ella de alguna manera, no puedo decir cómo y, para mi sorpresa, se abre como algo de “En Busca del Arca Perdida.” Al otro lado de ella hay una escalera de apariencia pequeña. Cuando doy un paso más cerca de ella y vacilante empiezo a bajar, puedo ver que nuestro destino es un largo pasillo, de aspecto corriente. Veo una hilera de puertas a cada lado. A diferencia de las puertas de la mayoría de las celdas normales de arriba, estas puertas no tienen rejas. Son de acero sólido.

	Maura camina por delante de mí, y cuando da un paso en el piso de cemento, una de las puertas se abre, y sale un guardia.

	Yo jadeo.

	Maura se ríe y se vuelve para mirarme.

	—Cálmate, chica. Él está de tu lado.

	—¿Lo está?

	—Este es Rocker Joe.

	Parpadeo. Rocker Joe es mexicano, con un bigote y la parte superior del cuerpo bien trabajado sobre piernas cortas y robustas.

	—Está en una banda de covers de Metallica los fines de semana. Son increíbles.

	Rocker Joe gruñe un poco, luego asiente hacia mí y vuelve a la habitación de donde vino.

	—Odia a Juárez —me dice Maura—. El otro guardia aquí abajo hoy está en un descanso de dos horas. Así que estás bien.

	Ella hace señas al corto y estrecho pasillo.

	—Seis puertas a la izquierda y seis a la derecha. En la que él acaba de entrar es la oficina, las otras son todas las habitaciones. Ésta de aquí…

	—hace golpeteos en la más cercana a nosotras—. Es la de Bestia —mira su reloj—. ¿Estás lista para ir? ¿Puedo tener mi dinero?

	Con una mirada cautelosa alrededor, me giro hacia la esquina de la habitación de Bestia y busco en mi bolsa. Lo último que quiero es quedar atrapada pagándole en cámara. Cuando estoy bastante segura de que no puedo ser vista, le deslizo el fajo de cientos.

	Ella se agacha y lo desliza en su calcetín. Cuando se pone de pie de nuevo, se ve un poco más alegre.

	—Sal de la manera que entraste, no más tarde de las diez en punto. Después de las diez, es el cambio de turno para algunos de los guardias novatos. Sólo lo tengo cubierto para la mañana temprano.

	Ella me golpea en el hombro con un puño suelto.

	—Trata de hablar con él. Trata de conseguir que se despierte. Dile lo que viene. Nadie va a entrar mientras Rocker esté aquí. Él va a mantener

	fuera a todo el mundo.

	Frunzo el ceño ante la idea de depender de uno de los guardias para mantener un montón de otras personas fuera, y dice:

	—2-4-6-8-1. Esa es la clave de acceso que acabas de comprar.

	Maura aparta la mirada de la mía, y sin mirar atrás por encima del hombro, dice:

	—Hasta más tarde, Julio.

	Me despido con la mano, y entonces me quedó allí parada mirando fijamente la puerta.
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	Sé antes de teclear el código de acceso que va a ser malo.

	Ella me lo dijo sin decírmelo. Despiértalo... Dile lo que está pasando...

	Esas son cosas malas.

	Esas cosas hacen que tema abrir la puerta de la celda.

	Me quedo allí con las piernas firmemente juntas, tratando de mantener mi respiración lenta y regular. Me siento como los patinadores en la pista de hielo del juguete de Adrian; siendo llevada a través del hielo por un imán invisible debajo de la pista de plástico. Siento que no tengo control sobre mis sentimientos hacia él. Sobre las decisiones que estoy tomando para ayudarlo.

	Durante un loco momento, el desorden dentro de mi cabeza es tan fuerte, que pienso en irme.

	No tienes que hacer esto. 

	Podrías meterte en problemas. 

	A él ni siquiera le importará.

	Ni siquiera lo conoces.

	Pero no le creo a mi conciencia.

	Creo que a veces puedes conocer a alguien a pesar de que no has estado demasiado alrededor de ellos. Ciertas almas, cuando se encuentran la una a la otra, echan anclas, sus cuerdas se enredan y los anclajes se enganchan juntos como un alambre de púas desordenado. Y se mantiene. No tiene sentido, pero simplemente se mantiene.

	Voy a entrar. Voy a revisarlo, incluso si es estúpido y sólo permanezco el tiempo suficiente para asegurarme de que está vivo y contarle sobre el golpe de Juárez. Y si voy a entrar en su celda, bien podría hacerlo ahora.

	Tecleo el código de acceso en la puerta y hace clic al abrirse.

	Empujo mi cara en el espacio entre la puerta y el marco, tomando aire en mis pulmones. Estoy aterrada de que desprenderá olor a moho o peor. No lo hace. El aire es fresco, y huele a limpio. Como... antiséptico.

	El sarpullido se extiende por mi pecho y a través de todo mi ser.

	Entro, y de alguna manera, mis piernas temblorosas en realidad me llevan.

	No sé lo que estoy esperando. ¿Un catre oxidado en la esquina y una ventana mugrienta con barrotes? ¿Ratas en el suelo? ¿Paredes de ladrillo con cadenas colgando de ellas, y sus extremos terminando alrededor de sus muñecas?

	No sé lo que estoy esperando, pero no puede ser peor de lo que encuentro.

	La habitación está vacía.

	Es una habitación pequeña y blanca sin ventanas, sin catre, ni nada.

	No hay nadie en esta habitación.

	—¿QUÉ CARAJOS?

	Me doy la vuelta, enfurecida, brutalmente decepcionada, ya pensando en lo que le voy a hacer a Maura. Esa mentirosa, ladrona…

	Brazos fuertes se envuelven alrededor de mí desde atrás, y tiran de mí contra su pecho. Sé que es él porque se siente como él.

	—¿Bestia?

	—No. Sólo... jodidamente no —gruñe en mi oído.

	Sus palabras son medio un quejido, pero su cuerpo, envuelto alrededor del mío, es lo suficientemente fuerte como para asustarme mientras me carga al otro lado de la habitación, a una de las esquinas. La puerta se cierra detrás de nosotros de golpe y miro alrededor, asimilando los límites de mi nuevo cautiverio, incluso mientras me aprieta contra él.

	A medida que mis ojos parpadean por la habitación, noto el techo. Santa mierda, está cubierto con imágenes. Imágenes horribles. Imágenes del accidente.

	La bilis chapotea hasta mi garganta cuando recuerdo estos momentos en horribles recuerdos tecnicolor. Bajo la vista rápidamente cuando Bestia me baja. Frunce el ceño, entonces agarra mis manos y cierra sus ojos.

	—No —sus manos aprietan las mías—. No tú, también, Ángel.

	Cuando sus ojos se abren un poco un segundo más tarde, sostengo su mirada salvaje y oscura porque espero que en cualquier momento se convierta en lúcida. Medio segundo después, sin embargo, puedo decir que no va a suceder.

	Mis ojos ruedan por él… hambrientos; asustados; evaluativos.

	Está desnudo. Más delgado. Sus mejillas están cubiertas por una barba ligera, su cabello está lo suficientemente largo para quedar recogido en torno a sus oídos. Sus labios fuertes y besables, están secos y agrietados. Pero son sus ojos los que llegan a mí. Son tan… salvajes.

	Mientras examinan mi rostro, y luego se deslizan por mi cuerpo, su pene comienza a endurecerse.

	—Esta mierda es demasiado —susurra—. Tú —dice mientras su mano se mueve para apretarse alrededor de mi bíceps—, eres demasiado.

	Agarro sus muñecas.

	—Bestia… ¿cómo? ¿Qué sobre mí es demasiado? —Mi mirada le implora la suya, tratando de averiguar qué está mal con él. Tratando de encontrar la cordura allí—. No lo entiendo —le digo suavemente.

	Él me aplasta dentro de sus brazos y presiona sus labios contra mi cabello.

	—Seguía esperando por ti. Les rogué verte... pero no eres real —Su voz baja un nivel—. No quiero verte muerta, también.

	—No estoy muerta.

	Niega con la cabeza. Puedo sentir su mejilla contra mi pelo. Puedo oler su aroma embriagador, picante.

	—No estoy muerta, Bestia. Mira —presiono mis palmas contra sus mejillas y llevo su pesada cabeza hacia arriba—. Mírame. Soy yo. No estoy muerta.

	Sus ojos se encuentran con los míos.

	—Todos están muertos —sus ojos se mueven rápidamente hacia el techo, y creo que entiendo.

	Agarro su brazo. Mis dedos bajan por él, en busca de moretones o marcas rojas. Cuando no las veo allí, paso la mano por sus fuertes y duros abdominales, la “v” de sus caderas, y hacia abajo por su muslo, que tiembla ligeramente bajo de mi tacto.

	Su boca encuentra mi cuello mientras aprieta su pene contra mí.

	—Ángel.

	Me estremezco con el toque de sus labios sobre mi piel, pero me aparto fuera de su alcance y miro hacia su muslo de nuevo.

	Sí, estoy en lo cierto. Está amoratado: un montón de pequeños círculos verdes, azules y amarillos superpuestos en un área. Me zafo de su alcance e inclino la cabeza hacia atrás, así puedo ver el enfermo esplendor que llena el techo.

	Cada una de ellas es familiar: una cubierta de fotos de las imágenes de esa noche. Mis manos agarran su cintura y las deslizo por su muslo.

	Miro su cara. Sus ojos están muy abiertos, su boca abierta.

	—Ángel —se inclina para besarme de nuevo, y parece que no puedo detenerlo—. Realmente eres mi Ángel. Viniendo aquí. No te ves como los demás. Tú todavía te ves con vida —murmura con voz baja y rasposa.

	Puedo sentir sus manos temblando contra mi cintura... mi vientre.

	—Dios —sus dedos luchan con el botón de mis jeans, y yo le ayudo a desabrocharlo. Su palma se desliza por mi montículo. Sus dedos encuentran mis pliegues y los separa suavemente. Debo estar mojada porque se desliza dentro con facilidad.

	—Oh, Dios.

	—Si eres real —murmura, arrodillándose—, vas a gritar.

	 

	 

	* * *

	 

	 

	Bestia

	 

	 

	Es un infierno tan extraño, este lugar. Cada noche, ¿algunas noches?, él viene aquí y tiene la cosa para detener mis ansias. No más crujir de dientes o gritar en mi sueño. Duele cuando me pincha con la aguja pero después estoy flotando por el cielo. Por unos momentos, al comienzo de cada vez, creo que es el cielo.

	Y entonces empiezo a enfocar. Empiezo a ver lo que realmente está ahí.

	Uma. Guy. Brody.

	Están todos muertos y puedo oler su sangre. ¿Mi sangre? ¿Su sangre? Empiezo a ponerme inquieto pero cuando miro a mi alrededor para encontrar un lugar donde ir, es una eternidad blanca y sin fin. Termino en la esquina, abrazando mis rodillas, tratando de no mirar hacia arriba, pero siempre estoy tan cansado. Estoy sobre mi espalda, estoy mirando hacia arriba, y Ángel no está en ninguna parte cerca esta vez.

	Los maté a todos. Entiendo por qué duele esto. Es porque yo los maté. Infierno... Esto no es el cielo. Esto es el infierno.

	Nunca duermo en el infierno. Cada vez que mis ojos están abiertos estoy apretando los dientes, tirando de mi cabello y queriendo cosas que no puedo siquiera ver.

	Mi pecho se siente hambriento y mis ojos están secos.

	Continúa y continúa. No sé por cuánto tiempo. Todo lo que sé es que estoy acostado en una esquina, junto a lo que creo podría ser una puerta. La he visto antes, pero nada tiene mucho sentido en este momento. Nunca lo tiene últimamente.

	Y entonces Ángel está aquí. Ella está aquí abajo conmigo, y ella no está ensangrentada, aunque sé que debe estar muerta.

	—Sé que estás muerta, y deberías irte —murmuro contra su muslo—, pero no puedo dejarte ir todavía. Sólo tengo que saborearte primero — Lamo mi camino hacia su coño—. Si todavía estás aquí cuando termine, voy a follarte… fuerte.

	La abro con mis dedos y puedo olerla antes de probarla. Dulce como fruta. Una deliciosa fruta empapada. Presiono mi lengua y labios sobre su dulce coño y empiezo a lamerla.

	—¡Oh, Dios!

	Arrastro mi lengua hacia arriba, deslizándola hábilmente alrededor del suave botón de su clítoris, acariciando sólo lo suficiente para que sus piernas cedan y estoy llevándola hacia abajo sobre la dureza del suelo. Abro sus piernas. Las levanto sobre mis hombros, de modo que la estoy sosteniendo hacia arriba. Su culo está fuera del suelo, su coño levantado hacia mi cara como un buffet de Ángel.

	Bajo mi lengua poniéndola entre su hendidura, sobre su carne caliente, hinchada y hasta donde la humedad se acumula. Empujo mi lengua dentro de su dulce centro, y sus piernas me aprietan.

	—¡Bestia! ¡Bestia! ¡Mierda!

	Ella está tirando de mi cabello, y me gusta. Jodidamente me encanta. Ya tengo un dedo metido en su interior. Empujo otro dedo dentro.

	Ella gruñe. Tan llena. Me gusta llena de mí.

	Empiezo a bombear dentro de ella, extendiendo un poco los dedos, poniéndola lista para mi polla. Ha pasado un tiempo y estoy anhelando por ella.

	Arriba y abajo, arriba y abajo. Arrastro mi lengua suavemente sobre ella, siempre moviéndola rápidamente sólo dentro de su entrada, después deslizándola sobre su suave, suave piel interior, y alrededor de su clítoris. Ella se arquea hacia arriba. Ella se está volviendo loca, pellizcando mi cuello. Se mece hacia mi cara y yo la lamo como un suculento postre.

	—¡Dios! ¡Estoy cerca!

	Abraza mi cabeza contra su coño y yo la follo sin piedad con mis dedos y mi lengua. Trabajándola hasta llevarla a un frenesí. Haciendo que sus piernas sean como tijeras sobre mi espalda. Haciendo que sus tobillos se doblen alrededor de mi cuello. Mi Ángel gruñe y gime, y sí, ella incluso grita.

	Siento los espasmos de su carne suave, y la bajo hasta el piso frío. Empujo sus piernas para abrirlas. Y antes de que ella siquiera termine de jadear, apunto la cabeza de mi polla hacia su núcleo, trabajo mi grosor dentro de ella, y doy un poderoso empujón.

	Ahora. esto es el cielo.

	 

	 

	Anabelle

	 

	 

	Él me abre con su enorme espada de polla, y puedo sentir mi cuerpo fundirse a su alrededor. Dios, su pene es enorme. Tan locamente grande y duro que apenas cabe cuando empuja tan profundo que sus bolas están presionadas contra mi pirineo.

	—Mierda. ¡Oh, mierda!

	—¿Te gusta esto, Ángel? —Él sonríe vagamente sobre mí. No me importa si está drogado, si es diferente. Todavía me folla como Bestia, y todavía lo deseo como siempre lo hago. Asiento. Me gusta.

	Él se arrastra fuera, moviéndose tan lentamente que me estremezco, entonces rueda su gran cabeza hinchada alrededor de mi humedad y, cuando está recubierta en mis jugos, empuja hacia adentro.

	Me deslizo por el suelo de cemento cuando él agarra mis antebrazos y empezamos a balancearnos.

	—¡Oh, Bestia!

	—Dilo, Ángel —dos dedos agarran mis pezones, haciéndolos rodar. Tirando de ellos—. Quiero escucharte decirme quien es el dueño de este dulce coño.

	Él está embistiendo más rápido. Dentro y fuera. Estoy borracha de lujuria, levantando mis caderas para él, dejando que la gruesa cabeza y el eje largo y duro se muevan más profundo en mí que nadie antes; su eje parte mis labios interiores y se frota contra ellos mientras sus dedos giran sobre mi clítoris. Estoy tan resbaladiza allí. Hinchada y lista para él.

	—¡Dios, extrañaba esto!

	Dentro y fuera. Cuando está dentro, él parece tocar mi centro mismo. Mi mente queda en blanco, y todo lo que soy es un lugar para que él meta su polla. Dios, él es grueso y duro. Estoy tan apretada a su alrededor. Me siento tan estirada. Mis caderas se levantan más hacia arriba del suelo porque quiero tomar más de él.

	—Más —murmuro—. Más, por favor.

	Está medio fuera, pero se conduce de nuevo dentro y empieza a encontrar un ritmo brutal. Cuando se inclina sobre mí, sus dedos patinan a través del lago de líquido sedoso acumulado alrededor de mi clítoris, entre mis labios. En todas partes que su polla ha tocado, estoy empapada. Sus dedos juegan con mis pliegues, llevándome al borde así que estoy apretando los dientes y siseando su nombre.

	Y luego los mueve fuera de mí.

	Puedo sentir su mano bajo mi culo. Dos dedos se deslizan entre mis nalgas mientras su pene me embiste y mi cabeza golpea la dura pared. Puedo sentir la punta de un dedo, húmeda de mi coño, sondeando suavemente.

	—¡Sí! ¡Oh, sí!

	Quiero todo lo que tiene.

	—Dime que estás viva —gruñe—. Que te gusta cuando follo tu duro coño.

	—Me... me... me gusta...

	Se detiene, y mis caderas se empujan hacia arriba, enterrándolo más profundo a medida que desliza suavemente la punta de un dedo dentro de mi capullo apretado.

	—Di que te gusta cuando follo tu coño y tu culo.

	—Me gusta cuando... —su dedo se desliza un poco más profundo—, follas... mi coño y mi… culo —jadeo.

	Él sonríe.

	—Así es.

	Dentro y fuera, dentro y fuera y estoy tan llena de su polla que estoy gritando. Me empujo debajo de él; empujo contra sus dedos en mi culo. Me gustan sus dedos en mi culo. Mi coño está iluminado como un relámpago; tan crudo.

	—¡Estoy cerca! —Sus dedos se deslizan sobre mi clítoris, excitando cada terminación nerviosa mientras su polla me folla sin descanso. Embiste, saca, embiste.

	Dentro de mi culo, sus dedos se curvan. Su eje se arrastra sobre mi

	clítoris. Aprieto mi cuerpo, contengo mi aliento, y…

	—Puedes correrte ahora —dice.

	Él se desliza fuera de mí y sin piedad empuja de nuevo, y yo me corro en una onda exquisita de placer.

	Un segundo más tarde, él sale, y el calor cubre mi vientre.

	 


Capítulo Siete

	 

	 

	 

	Anabelle

	 

	 

	 

	Mamá salió con una gran cantidad de adictos, y fue uno ella misma algunas veces, así que sé cómo se ve alguien cuando se le está pasando el efecto.

	La forma en que sus ojos se vuelven vidriosos, suaves y cansados alrededor de los bordes. La manera que parecen plegarse sobre sí mismos: calmados y lánguidos… por un momento. Eso es hasta que la retractación se asienta. Pero no estamos allí todavía. Él no está allí todavía.

	Él está sobre su espalda y estoy tumbada en el hueco de su brazo.

	Abro los ojos para estar segura, que en su estado semi-drogado, no está mirando esas terribles imágenes en el techo. Pero encuentro que tiene los ojos cerrados, y su respiración es lenta.

	Como si mis preocupaciones le despertaran, en ese preciso momento, sus ojos se abren y parpadea hacia las fotos pegadas en el techo. Gira la cabeza lejos de mí, y yo me estiro y envuelvo mi brazo alrededor de su cuello, volviéndolo hacia mí. Presiono su cara en mi cuello y acaricio su cabello, luego arrastro los dedos lentamente por su nuca.

	—Sufrieron... ¿verdad? —murmura—. Todos ellos... sufrieron mucho.

	Su voz es suave y rota. Me pregunto cuántas horas estuvo mirando esas fotos mientras estaba drogado con lo que sea que le estén dando. Por supuesto no sabía lo que estaba pasando cuando aparecí. Todo el que ha visto estas últimas semanas está muerto. Es enfermo. Es imperdonable.

	—No lo creo —miento—. Cuando llegué allí, dos de ellos ya se habían ido y el otro no estaba consciente.

	A veces una mentira es más compasiva que la verdad. Nunca he estado tan comprometida con la honestidad como para estar dispuesta a herir a alguien ya herido.

	Sacude la cabeza, y sigo acariciando su cuello.

	—Fue un accidente, Ricardo —envuelvo mi brazo sobre su costado, así que su pecho está presionado contra mi costado, y trato de mover su pesado cuerpo más cerca del mío. Él no se mueve. Acaricio su cuello y hombros con mis uñas—. Intenta no mirar hacia allá arriba de nuevo, de acuerdo. No es real. Esas son sólo imágenes.

	Su respiración parece ir más despacio por un segundo, y apoyo mi mano suavemente en su mandíbula. Su mejilla está presionada contra mi cabeza. Y luego, un segundo más tarde, está rodando lejos de mí. Rodando sobre su otro lado, mirando al otro lado. Le oigo toser y atragantarse. Está vomitando.

	Mierda.

	Extiendo la mano hacia su espalda, luego me doy cuenta que la mayoría de la gente probablemente se sentiría avergonzada, así que me quedo apartada mientras vomita y se atraganta, y veo el sudor cubrir su amplia espalda.

	Para cuando se hunde de nuevo en el suelo, su rostro está húmedo y su pecho está bombeando con la velocidad de sus respiraciones.

	Me arrastro hacia él. No hay nada en el suelo junto a él, excepto líquido.

	—Dios. ¿Estás bien?

	Gira la cabeza lejos de mí.

	—Lo siento. Ángel. No sé cómo estás aquí, pero vete. Por favor, Ángel. Vete.

	Froto su bíceps con la mano. Mi palma está caliente contra el frío húmedo de su piel.

	—No me voy todavía. No hasta que sepa que estás bien. ¿Qué te están dando? —Toco su muslo con mi mano, el que no tiene cicatriz, y él se encoge un poco.

	—Ricardo...

	Se da la vuelta.

	—No soy Ricardo —las palabras están amortiguadas por una mano. Él se acurruca un poco más, dándome una vista de su hermosa espalda y el culo que me calienta y al mismo tiempo duele ver.

	—¿Quién está haciendo esto, Bestia? Es el fiscal de distrito, ¿no es así? —Le acaricio la espalda—. ¿Has estado drogado la mayor parte del tiempo que has estado aquí?

	Niega con la cabeza. Creo que no va a responder, hasta que susurra con voz ronca:

	—Nunca me fue bien con las drogas. No me gustaba la cocaína —sus ojos parpadean hacia los míos, pero es breve, como si quisiera decirme más, pero no se lo permitirá. Y después de un momento, con los ojos en la pared frente a él, dice—: Esa noche, nos detuvo la policía. Lo hice por Uma.

	—¿Hiciste qué? —murmuro.

	—Inhalar un montón —sus ojos se encuentran con los míos de nuevo, dos piscinas profundas de color marrón, y luego se retiran rápidamente—. Todos lo hicimos, en el coche. Uma tenía un montón de eso, y no quería ser atrapada cuando alguien nos detuviera.

	Asiento lentamente.

	—Vaya. Nunca escuché decir eso de esa manera. 

	Él hace un sonido extraño.

	—Sí. En las historias estoy drogado, en una puta juerga —sus labios se curvan, malhumorados y fríos—. Ni siquiera me gusta esa mierda.

	—¿Y ellos te están dando algo similar aquí? ¿Inyectándotelo? ¿Cómo lo hacen? ¿Cómo te obligan a hacerlo? —Frunzo el ceño ante él, realmente confundida, porque incluso medio muerto de hambre y fuera de forma, él es más grande que la mayoría de los guardias aquí.

	Gira la cabeza para mirarme completamente.

	Sus ojos están vacíos.

	Desolados.

	—Ellos no tienen que obligarme, Ángel. Yo ruego. Me pongo hambriento de ella. Siempre que ha pasado mucho tiempo... —se lame los labios—. Un guardia de la clínica baja y me la da aquí —se da vuelta sobre su espalda, toca su muslo con dos dedos—. Hace que mi corazón lata más rápido, y no puedo respirar lo suficientemente bien —susurra—, así que siempre termino sobre mi espalda.

	Él se da vuelta sobre su costado, y me da una visión completa de su rostro en blanco y cansado, y estiro la mano y toco su hombro.

	—Me gustaría poder alcanzar el techo y quitar todo.

	Los techos son bajos, pero no tan bajos. Incluso Bestia no lo puede alcanzar. ¿O sí?

	—Merezco verlos —dice en voz baja.

	—Por supuesto que no —envuelvo mis brazos alrededor de él y me acurruco cerca de su cuerpo. Él no se mueve—. Se te está pasando el efecto. Estás cansado y, me imagino que bastante desgastado y, Dios, jodido. Cualquiera lo estaría. ¿Puedo abrazarte? —Pregunto—. ¿Realmente abrazarte?

	Trato de colocar mejor mis brazos alrededor de él, pero se inclina sobre un codo y se aleja de mí.

	De repente, se ve enojado.

	—¿Qué sentido tiene? Apenas nos conocemos, Annabelle. Nunca voy a salir de aquí. Así que, ¿qué sentido tiene?

	—Porque quiero —susurro—. Quiero abrazarte por un segundo.

	Aprieta los labios y me mira como si acabara de pedirle aplastarle el

	pulgar con un martillo.

	—Me preocupo por ti, y creo que tú te preocupas por mí, también. Su rostro se endurece.

	—Pero no lo hago.

	—Sí lo haces. Sé que lo haces, Ricardo.

	—No me llames Ricardo. Te lo dije, nada más que Bestia —se sienta completamente erguido, luego me agarra por la cintura y empuja mi espalda contra la pared. Sentado sobre sus rodillas, con su dura polla proyectándose contra su vientre, deja sus manos a cada lado de mi cabeza.

	—Bestia. Eso es quien soy —dice.

	—De acuerdo. Puedo llamarte Bestia.

	Sus ojos caen a mis pechos. Puedo sentir su hambre. No sólo en su polla, sino saliendo de cada parte de él.

	Acaricio su mejilla. Cierra los ojos.

	Su mano agarra la mía y la arrastra hacia abajo por sus pectorales y abdominales, por su camino feliz y hacia su pene. Se balancea en mi palma, y me agacho para poder chuparlo en mi boca.

	 


Capítulo Ocho

	 

	 

	 

	Bestia

	 

	 

	 

	— Espera.

	Ella tiene su boca alrededor de mi pene, pero salgo suavemente de ella.

	—¿Qué estás haciendo aquí?

	Ahora me siento un poco menos confuso. Las drogas que me dieron hace cuánto tiempo están prácticamente fuera de mí, dejándome cansado y deprimido. Tan cansado. Es difícil pensar mucho, pero por ella, puedo.

	—No te quiero herida, Ángel. Tienes que irte. Este no es un buen día para que estés aquí.

	Sus ojos se estrechan.

	—¿Por qué no?

	No puedo decirle, por supuesto. Juárez cree que me va a matar hoy, y tal vez lo haga. Me paro y tiro de ella a mi lado. Envuelvo el brazo alrededor de su espalda, no porque ella necesite que lo haga, sino porque no puedo evitar tocarla.

	—Tienes que irte… ahora mismo, Ángel.

	—¿Sabes al respecto? —susurra.

	—¿Qué?

	—Alguien… ¿su grupo es Julios?

	—Juan Juárez —suspiro—. Sí, sé de él. Piensa que me va a matar.

	Tal vez lo haga. Pero tú no vas a estar aquí para verlo, pase lo que pase.

	Pongo mis manos sobre sus hombros y la encamino hacia la puerta. Eso me cansa. Se da cuenta de que estoy respirando con dificultad.

	—¿Cuándo consigues más?

	—Mañana, creo —aprieto los dientes—. Hoy es el día en el medio.

	Soy más consciente de lo que está pasando, pero no es una fiesta.

	—¿Por qué sucede esto? ¿Quién está haciendo esto?

	—Maté a alguien, Ángel.

	—Tengo que decirte, tan ridículo como esto puede sonar, que me parece un poco difícil de creer.

	—Maté a alguien —le digo con dureza—, y más que probablemente, me van a matar.

	—¿Por qué? —Sus ojos están húmedos—. No lo entiendo. 

	Beso sus lágrimas.

	—Quiero acudir a alguien. Apelar o algo así. Ayudarte.

	—No me puedes ayudar.

	—¿Por qué? —Sus lágrimas corren por sus mejillas. Limpio una y pienso rápidamente. Sopesando las cosas—. ¿Puedes mantener esto para ti, Ángel?

	Ella asiente. Agarra mi brazo.

	—Sí. Por supuesto.

	No veo en este momento por qué no debería decírselo. Estoy metido en aislamiento, sin defensa y esperando a mis asesinos como un dictador derrocado. Todo lo que traté de hacer aquí, todo el trabajo que hice… no tiene sentido. Se ha ido.

	He sido un matón. Un verdugo. He matado a diez hombres desde que llegué a este lugar… ocho de ellos porque se me pidió que lo hiciera.

	¿Sería tan terrible decirle a alguien la verdad?

	La miro a los ojos, y ni siquiera tengo que tomar una decisión. Las palabras simplemente ruedan fuera de mi boca.

	—Yo era un informante, Ángel. Para el gobierno. La otra noche después de que maté a alguien para ellos, se volvieron contra mí.

	Exhalo profundamente, y la miro a los ojos. Están abiertos por la sorpresa.

	—Esto probablemente no signifique nada para ti —le digo mientras me froto los ojos que me pican—, pero recientemente descubrí que Juárez podría no ser el cerebro detrás del cartel de droga de su familia. El gobierno debe estar tratando directamente con él ahora, y si él está a cargo de todos los líderes de las pandillas en La Rosa en lugar de mí, él probablemente me elimine, sin importar lo duro que luche.

	Es jodidamente raro decirlo, pero esa es la posición en la que estoy. Si yo estuviera en el piso de arriba, sería un poco menos imposible, ¿pero en aislamiento? Es básicamente un hecho.

	Me atrevo a darle un vistazo a Ángel y encuentro su rostro completamente pálido, sus labios curvados en una pequeña “o”.

	—De ninguna manera. No voy a dejar que sea cierto. No puede ser cierto. ¡No es justo! Tal vez estás equivocado —dice ella rápidamente—. No lo sabes a ciencia cierta.

	Asiento lentamente, capturando mi labio entre los dientes mientras decido cuánto debería contarle. Llego a la misma conclusión que hace un momento: Si soy hombre muerto para esta noche, ¿por qué guardarme algo?

	—Cuando ellos deciden que se acabó, se acabó, Ángel. Especialmente si estás metido en un lugar como este. ¿Qué crees que le pasó a Holt? Él sabía de mi trato con él, y él y yo dirigimos este lugar por años. ¿Cómo crees que ese cabrón de Robert Ryan, el fiscal de distrito, descubrió que yo tenía tanto control?

	—¿El gobierno? ¿Y con eso te refieres al FBI?

	No exactamente, es más como un subgrupo más pequeño debajo de la rama general de Seguridad Nacional, pero asiento, porque mantiene las cosas más simples.

	—Cuando quieren a alguien fuera, lo hacen justo como lo hacen en el extranjero. Limpian la casa, reemplazan el antiguo régimen, y sacan al dictador.

	Sonrío un poco, porque en realidad, es absurdo que alguna vez fuera un dictador aquí. Mi capacidad de hacer las cosas más básicas está limitada por donde estoy. Por supuesto que lo está. Nunca más que ahora. Que cualquiera aquí se mantuviera bajo mi pulgar por cualquier cantidad de tiempo... Si alguna vez iba a ganar un Oscar, hubiera sido por esto.

	Me agacho y la beso en los labios.

	—Me encanta esta boca. Ese dulce coño tuyo. Me encanta todo sobre ti, Ángel. Pero lo que necesito es que te vayas. Esta cosa entre nosotros… considérala terminada en el momento en que atravieses esa puerta.

	Aprieto los dientes contra una repentina oleada de emoción. Me las arreglo para evitar que mis ojos se nublen, pero no puedo evitar que mis brazos se estiren hacia ella.

	—Por alguna razón, eres mi ángel. No es sólo un apodo —beso su cabello. Su mejilla. Sus suaves labios. Estoy duro de nuevo pero no importa—. Significa el mundo y más que hayas venido aquí, pero tienes que irte antes de quedar atrapada. Vuelve fuera. Ve a tu coche y vete, Annabelle.

	Ella besa duro mi boca, luego se aparta y me mira a los ojos.

	—No voy a dejar que te maten. 

	Le sonrío… o lo intento.

	—Ángel, soy jodidamente bueno con mis manos y pies. Tengo una oportunidad de luchar. Pero no contigo aquí. Me estorbarás. Créeme cuando te digo eso.

	El pánico distorsiona su cara.

	—¡Eso es lo que la gente en esta posición siempre dice!

	—¿Conoces mucha gente en esta posición?

	—En las películas y en los libros. Le dicen a la mujer estúpida, “No puedo luchar contigo aquí” y las mujeres los dejan, y luego ellos mueren trágicamente y se convierten en héroes —sus ojos brillan.

	—Ángel —la abrazo de nuevo y beso su cabeza—. Entendiste todo al revés. Soy el antihéroe. Creo que tal vez tú eres el héroe.

	Pienso en las fotos arriba de nuestras cabezas y me siento tan horrible que espero morir, pero sus brazos están a mi alrededor y me gustaría más de eso, también.

	Sus manos se arrastran por mi vientre y sé a dónde va.

	—El golpe es en tres horas a partir de ahora. Tienes que irte, Ángel.

	Ella baja y se lame los labios, luego abre ampliamente y apunta mi polla hacia su boca. Puedo sentirla hincharse y endurecerse, volviéndose vez más larga y más dura de lo que ya está cuando su mano se mueve bajo mis bolas. Ella me chupa dentro de su boca, mi cabeza enterrada profundamente en el terciopelo de su garganta; mi eje acariciado por sus mejillas. Su lengua se arremolina alrededor de mi base, y con la mano, ella levanta y amasa suavemente mis bolas.

	—¡Ángel! Maldito diabólico angelito —embisto dentro de ella… mis piernas se mueven por su cuenta cuando la dicha me inunda, y ella me lleva profundamente en su garganta. Jadeo, y ese es el final de mi resistencia.

	La dejo lamer, chupar y excitarme con la lengua, los labios y la garganta hasta que he caído de rodillas. Ella está de rodillas, también, chupándome con un entusiasmo que no habría pensado posible.

	Me corro con un gruñido bajo y tumbo sus caderas en mi regazo para devolver el favor. Cuando la he hecho correrse dos veces, con fuerza, sé que tengo que actuar con rapidez. La levanto y camino hacia la puerta.

	—¿Cuál es el código de acceso que usaste? —Le pregunto.

	Ella me dice el número, y lo tecleo para abrir la puerta de la celda.

	Observo sus ojos vagando por el pasillo con curiosidad mientras la llevo a las duchas al final. Es una ducha a la semana para nosotros aquí abajo, y la mía fue ayer. Creo.

	Sé que a Joe le importará una mierda, él es uno de los que aún es leal a mí, a pesar de todo, así que paso a través de la puerta y entro en uno de los puestos, le quito la ropa y abro el agua.

	—Mi habitación está sucia. Yo estoy sucio. Voy a lavarte, y Joe te acompañará fuera.

	Si Juárez es el hombre a cargo, reportando a los federales, puede ser que hagan que elimine a Bosman. Es un movimiento que creo que han estado reflexionando durante un tiempo, pero a los Guerrillas Negros no les agrado. Desde un incidente el año pasado, Juárez les agrada un poco más.

	Eso debe ser, pienso mientras le saco la ropa a mi Ángel. Se ocuparon de McGuire, y yo ayudé a instalar a alguien más dócil. Si Juárez lidera las cosas, les ayuda a sacar al tipo que puede realmente estar a cargo del cartel, es una doble victoria, porque también pueden conseguir que Juárez elimine a Bosman. Es tan ordenado, me pregunto si debería haber visto todo esto aproximándose.

	—No puedo soportar que te maten —dice mientras envuelve sus brazos alrededor de mi cintura y presiona su vientre contra mi polla.

	—Preferiría evitarlo, también, Ángel, pero a veces la mierda simplemente sucede.

	 


Capítulo Nueve

	 

	 

	 

	Anabelle

	 

	 

	 

	Le chupo el pene de nuevo en la ducha. Él se pone de rodillas en el tapete de la ducha y pone sus manos encima de mi cabeza cuando el agua llueve sobre nosotros y el vapor hormiguea sobre mi húmedo coño.

	Me apoya contra una de las paredes divisorias de cemento y se inclina para lamer mi coño, poniendo mis piernas sobre sus hombros, incluso cuando me apoya contra la pared, y me aferro a sus brazos.

	Cuando finalmente he dejado de temblar, me lleva fuera sobre una estera desechable y me ayuda a secarme con una toalla verde oscuro empaquetada. Me seca el cabello y me ayuda a colocarme mi ropa, y cada segundo que sus manos se ocupan de mí, me siento un poco más enferma.

	Cuando termina de ayudarme a vestirme, agarra un mono azul pálido empaquetado de un estante y lo ayudo a entrar en él.

	Me quedo atrás y lo miro, comprendiendo de repente la frase “mi corazón está en mi garganta”. Mi garganta se siente tan llena, que no puedo ni respirar. Mi corazón late con fuerza en todas partes.

	—Ahora te vas, ¿de acuerdo? —dice.

	Asiento, pero no lo digo en serio. No puedo dejarlo aquí.

	—Tal vez podría liberarte —le susurro.

	—Ángel, no te pongas arrogante. Es un maldito milagro que hayas entrado aquí —si no fuera por el papel que interpretó aquí en estos últimos años, no lo habría conseguido.

	Toma mi mano en la suya y me jala hacia el pasillo.

	—Tenemos que apurarnos, ¿de acuerdo?

	Asiento, y digo una oración en silencio: “Por favor, Dios. Por Favor.

	Por favor, sálvalo. Renunciaré a cualquier cosa menos a Adrian.”

	Bestia besa una vez más mi cabello húmedo. Luego abre la puerta al pasillo. Da un paso fuera antes que yo, y se detiene en el lugar de inmediato, haciendo que choque contra su espalda.

	Cuando veo lo que lo ha detenido, me sonrojo tanto que el sudor sale por todos lados.

	Allí está Robert Ryan, el fiscal renegado. Tiene una pequeña arma apuntando al pecho de Bestia. En el extremo hay un largo silenciador negro.

	 

	 

	* * *

	 

	 

	Así es como sucede cuando tu vida cambia.

	Algo inicia las cosas. Una especie de detonante. Una decisión estúpida… ¿o una audaz? ¿Una oración desesperada? No lo sé.

	Todo lo que sé es, te lo prometo, antes de que Bestia le quite la pistola de la mano a Ryan de una patada…

	Antes de que Ryan se lance hacia adelante y apuñale a Bestia en el cuello con una larga aguja…

	Antes de que Bestia caiga al suelo con un golpe, agarre su cuello, y comience a respirar realmente, realmente rápido…

	Antes de que jadee:

	—Oh, mierda. Ángel.

	Antes de una de sus manos se estire hacia mí mientras una mirada agonizante cruza su cara…

	Ya sé que voy a agarrar el arma y a dispararle en la cabeza. No sucede tan sencillamente, por supuesto.

	Cuando Bestia comienza a jadear y el fiscal recoge su arma del suelo, salto sobre la espalda de Ryan y tiro de su cuello tan fuerte como puedo hacia la izquierda. Él gruñe y deja caer el arma, y yo bajo de su espalda de un salto, la recojo del suelo más rápido de lo que sabía que me podía mover.

	Retrocedo unos pasos. Por un momento, estoy sorprendida por los altos jadeos de Bestia. Eso envía una inundación de adrenalina por mis venas, lo que me ayuda a sostener el arma firme mientras la levanto y la apunto hacia el rostro de Ryan.

	—Tú pequeña puta. No lo harías.

	La verdad es que no creo que pueda apretar el gatillo, pero quiero asustarlo. Hacer que se vaya.

	—Estás enfermo —empiezo. Mis brazos extendidos tiemblan, pero no muevo el arma de donde está apuntada—. Colgar esas horribles fotos en todas partes. ¡Es inmoral y repugnante! ¡Ahora, consíguele algo de ayuda!

	—indico a Bestia con la pistola. Sus ojos abiertos de par en par se aferran los míos.

	Luego el fiscal se lanza hacia mí. Mis dedos sólo reaccionan. El arma se dispara.

	Bestia está de pie. Estoy gritando. Estoy siendo levantada en sus fuertes brazos. La sangre está en él y en mí. Sangre, como la noche en que nos conocimos.

	Él me mira, y sé lo que va a pasar aquí también.

	Corremos.
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Notas

	 

	 

	 

	1 Miedo irracional al número trece.

	 

	2 Se refiere a su virginidad.
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